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fitS E J E M P L A R E S , C É Ü T I M O S 
PAHA TAKIFA AIítJNCIOfi. VÉASE OUABTA PLANA 
N O S £ D E V U E L V E N L O S O R I G I N A L E S 
Q E S P U E S D E L V IAJZ 
Hoy llega el Rey. De tierras africanas 
|raerá una visión opíimista y luminosa. Los 
'•elementos han querido ofrendar con la pu -
(jaaza de su furia el paso triunfal del ioven 
•Soberano. Mejor. Asi el íruto de la excur-
üón vendrá sazonado por esa característl-
i a que da verdadera sabor al lugar de la 
"campaña. 
1 El Monarca vería de cerca las tremendas 
rompientes donde los héroes sucumbieron, y 
pensaría también en que es grande la Pa-
í r i a que tiene tan esforzados servidores. 
Para incubar fe, no hay como trasladarse al 
venerando sitio teatro del martir io, porque 
cada piedra guarda un recuerdo esplendo-
roso, y cada puñado de tierra el secreto 
donde se cincela la raza. 
Ya se agolparían á sus ojos, que la trage-
riia quiso empañar más de una ve / , las ú l t i -
mas páginas calientes y alborotadas de nues-
tra Historia, de la Historia de ayer, cuando 
el telégrafo enviaba las bajas en avalancha y 
Jos hechos hazañosos en glorioso tropel. Y 
Afr ica, la tierra hacia donde convergen de 
c inco siglos á esta parte las miradas de la 
Península, debió sentir la recia sacudida dé 
unas manos que la apretaban. 
Al l í estaba todo. Los dos bandos de lu -
chadores mostrándose frente á frente. Pero 
ahora no se escuchaban enérgicas las voces 
de mando, ni galopaban furiosos los caba-
llos, ni las banderas caían rotas, ni la sangre 
corría á torrentes, ni los combatientes tenían 
la cara ennegrecida por el humo y los fogo-
nazos. La paz había entonado su himno du l -
císimo, y los semblantes triunfaban alegres 
de las angustias pasadas. 
El estudió pudo ser reposado y sereno. 
No encendía la pasión á la morisma, ni 
h s fogatas humeaban en lo alto do las sie-
rras, ni la emboscada preparaba la caída 
traidora. Los salvajes descendían en son de 
paz para sellar unas amistades que Impe-
traban fuesen duraderas. 
Y en Meli l la, y diseminados por los te r r i -
torios adquiridos á precio costosísimo, los 
soldados, nuestros hermanos, dando á los 
vientos su legendaria marcialidad y lucien-
do, aguerridos, los verdes laureles. 
De un lado, una tierra con ciudadanos 
conscientes de su bravura y de cuanto s ig-
nifica el valor de la Patria. Del otro, un pe-
dazo de España que pisa firme encima de 
un terreno que empapó con su sangre. T o -
dos están donde deben estar. 
Lo que conviene es que el Jefe del Estado 
no o'vide la importancia de ese abrazo, que 
puede ser un broche de oro, pero pudiera 
ser también el preludio de aventuras que 
debíamos dar por bien muertas. 
Mirando para el gozo presente, podemos 
recibir una enseñanza. No inquietemos si 
no queremos ser inquietados, que el sepul-
cro del C id tiene una llave, y no es el ansia 
jnás ó menos guerrera la que va á levantar 
esta losa. En los tiempos que corremos no 
quedó más que un talismán: el trabajo. 
Banpaíe al W M » ¡le Kaleneia 
Ferrol ^ 5 . —Significadas personalidades lian 
>bsequindi> con un bauqucíe .'.i gobernador civil 
de Valencia. 
Este regresará el próximo marte» á dicha ca-
p i ta l 
P l—> 6 o < 
L O I S T 3 D E S 
l ^ a pe.sí© ca&sa írnaacrosas v l c í ! -
m a s . i j a s a u t o r i d a d e s a d o p t a n 
• u e r g i c a s B u e d i d a s s a i a l t a r i a s . 
Londres 75.—La peste hace verdaderos 
estragos en la Mandchuria. 
Según telegramas de Pekín, la epidemia 
se propaga con rapidez, habiendo causado 
1.199 victimas en Karbin y 36 en Mukden. 
Entre los fallecidos cuéntase un buen nú -
mero de europeos. 
Las autoridades, aterrorizadas por el des-
arrol lo de la peste, adoptan precauciones 
sanitarias con gran energía, obl igando á 
cuarentena en Shanghay á todo cuanto p ro -
cede del intei ior, y deteniendo hace días la 
salida de ferrocarriles. 
H u e l g a © n l a m i n a A r ^ ñ © l l e r a , 
i ^ a s o x i g e H c i ^ s d e l o s b o t e l -
Pueriollano / 5 . - L a huelga de los mineros de 
fa Aruiicllara m» presenta los caracteres de un 
próximo arreglo. 
A pesar de la intervención de la Junta de Re-
íormas StciatSi y del ingeniero de orinal de la 
prsvincia, descanfiata de que se pueda llagará 
una formula de concordia. 
Asegúrase que el gerente no accederá á las 
condiciones imimesta» por ios obreros. 
Enlie estas íijiura ia supresión dul tr;il). ¡o .i 
destajo, el alimento del precia en Iss labangL 
que s s verifique el pago en los sábados ó do-
mingos y que se baje á ios obreros á los pozos 
an el interior de los ascensores. 
El gobernador interviene en la solución del 
Conflicto. 
Cádiz 75.—Comuaica por radiograma el tapi-
a n del SatrÚ3Íei¿ui que el miérceles ai medio 
• J se lidiaba á 480 milla» al Sur de Tanerifc. sin 
• • ' • l i a d . 
La sscusla d3 periodistas. 
La verdadera escuela del periodista es el pe-
riódico y la vida. 
Asomarse a la vida, atiabando por todos sus 
rincones desda las columna» de ¡la Prensa, dejar 
que el aire sano de otros países entre de vez en 
vez an U Redacción y poner el espíritu á temple 
y ser-anidad para no doblegarse ante las pasio-
nes mezquina»,pueden ser la mejor y más grava 
escuela de periodistas. 
No está mal, sin embargo, ayudar esta ilustra-
ción general cou alguno» de los coiiocitnieníos 
especiales que apuntó el Sr. Moret en la subs-
tanciosa conferencia. L o s idioma», ta Historia, la 
Sociología, deben constituir los cimientos de tan 
salida fábrica, Con esto no se perderá nada. 
Alas de todo ello naco una duda, que como un 
insecto viene con su zumbido á esturbar la quie 
tud maravillosa de la idea. 
El mismo Sr. Moret dijo que si tales estudios 
no tenían remuneración, era difícil arrastrar á la 
gente para que se quemara la» cejas ante los l i -
bros. 
El Sr. Moret conoce al hombre. Nadie, ó muy 
pocos, estudian por afán de sapiencia. E s defecto 
que ues humilla á todos. Estudiamos para comer, 
porque pensamos que el entendimiento debe des-
cansar sobre carnes rollizas y abundantes. 
¿Qué premio se puede conceder á las más apli-
cada» alumnos? Darles una patenta de periodis-
tas para que con eiia se les abrieran las puertas 
de los periódicos de mayor circulación—decía el 
conferenciante ¡lustre. 
Y aquí de la duda. Si á los muchachas estu-
diantes se les ofrece un puesto en las Redaccio-
nes, al final de sus estudios témome que el pe-
riodismo se convierta en una institución profesio-
nal, como la Abogacía, la Medicina ó la Farmacia, 
con tedas los absurdos de las carreras universi-
tarias y todas las deficiencias de las enseñanzas 
de Facultad. 
A la escuela de periodistas vendrían á estudiar 
los zagales pudientes de las pueblos, que ten-
drían para elegir una nueva carrera. Entre ser 
jurisconsultos, cirujanos, boticarios ó periodistas, 
muchos optarían por ser lo última. 
Y tras los novillas, las calabazas y los tropie-
zos, aprobarían por fm las tras idiomas que cita-
ba el Sr. Moret, la Historia y la Soci»logia, y lue-
go un titula académico vendría á darles patente 
de hombres cultos y á sentarles ante una mesa 
de Redacción. 
No pensemos en la forma con que estos nue-
vos periodistas tratarían la información telegrá-
fica, el suceso del día ó la crónica. 
Quizá algunos, de temperamento periodístico 
verdad, lo hicieran admirablemente y acaso mejor 
que lo hacen ahora otros sin el título facultativo; 
pero sin duda muchos lo harían mal, y á éstos no 
podría decírseles nunca que no servían para el 
desempeño del cargo, porque un diploma los ha-
cía aptos para él, como al médico no se le pueda 
negar que sea médico, aunque no sienta la Me-
dicina, ni al abogado negarle su profesión aun-
que no acierte á gobernar un plcita. 
Aparte, naturalmente, del numere abrumador 
de periodistas que lloverían sobre la Prensa es-
pañola. Ahora no lo son muchos, porque no sa-
ben serlo, y entonces lo serían todos, porque una 
escuela los pondría en supuesta» condiciones de 
poderlo ser. 
E l periodista es algo que se lleva dentro y bro-
ta de las puntos de la pluma sin otra preparación 
que ia velnntad firme. 
Pero llegar al pública y entretener la atención 
en todo» les problemas, requiere los estudios 
de Sociología, Historia é idiomao. 
Impónesc, pues, resolver el conflicto, para lo 
cual nsda mejor que dejar, como hasta hoy, que los 
periodistas se hagan solos por su esfuerzJb per-
sonal y aislado, y cuando ya se sienten ante las 
cuartillas, pluma en ristre, sobre la obligación de 
hacer las Ecsianes de Cortes ó la crónica litera-
ria, que reciban esta otra de asistir todos ios días 
á su escuela y estudiar ampliamente los idiomas, 
la Historia y la Socíalogía. 
H A M L E T 
Esos que fra^an en el hotel 
Rffc resolvieron fres proble-
mas: I.0 Comer como filsílo-
^á^alos y encima apunarse un 
dividendo. 2.° Divertirse barl?a-
ramsnfa, y por añadidura sentar 
plaza de filétfropos; y 3.° Al-
bergar la "cachupinada" en un 
palacio estruendoso. 
La caída de ia farde 
¿o/? í te /5 ,—Hac iendo esta tarde ejerc i -
cios de aviación míster Stewart, quedó re-
pentinamente parado el motor, cayendo á 
tierra el ajiarato desde una altura de doce 
metros. 
El aviador quedó medio muerto. 
ES-
ü P I R > . A . 3 s r O I . A . 
A l taíatríiB imi to ( l« El o g r o s . 
París Interviuvado por el Ma t in t \ 
coronel Ai?ng¡n, encargado de una misión 
en Africa para el reclutamiento de tropas 
negras, declara que consideraba posible al is-
tar, por de pronto, 4.003 negros» const i tu -
yéndose, desde este mismo año, dos reg i -
mientos completos, uno de los cuales podría 
destinarse á Argelia. 
DIARIO DE LA MAÑANA, CATÓLICO É INDEPENDIENTE 
l u í — î V̂ N I E V E 
F R Í O 
E l t o m p o r a l . U n o a a I n í o r a * i n s á -
p i d a s . T r a b a j o s <lf> e x p l o r a c i ó n . 
l * o r e l N o r t e . 
El temporal amainó en casi toda España; sólo 
en la parte Norte persiste con la misma inten-
sidad. 
A consecuencia de las nieves ostin intercepta-
das casi todas las líneas del Norte, circulando 
por ellas muy poces trenes, y esto con extremas 
precauciones. 
Hasta ayer, después de que cuadrillas muy nu-
merosas de obreros, bajo la dirección de los in-
genieros de la Campañía del Nerte, se dedicaron 
á realizar los trabajas necesarios, no han podido 
llegar trenes á Cercedilla. 
Se puede afirmar que desda hoy el servicio 
de trenes hasta este punto quedará abierto al 
público á menos que el temporal se recrudezca 
de nuevo. 
Barcelona /5.—SI temporal te manifiesta fu-
rioso. 
El mar ofrece un aspecto ímpononle. 
Las montañas do Montserrat, Ciisteiltersal y 
Bcrga, se muestran cuajadas de niave. 
El frío es intetisísimo. 
Tortosa /5.—Están completamente nevados 
los montes á la derecha é izquierda del Lo ro . 
También en la región de Gandesa ha caído 
copiosísima nevada. 
Témese que el dcáhielo origine una crecida del 
Ebro. 
El servicio de trenes se hace coi» gran re-
traso. 
Es prscíso q'je el diedona^o 
dé á la palabra snonopollo el 
mismo sl&úfkado r^e á la de 
ganzúa. La Tabacalera, la Azu-
carera, 9a Cerillera, los Explo-
sivos, el Timbre, etc., debían 
tener su residencia oficial en 
Sierra Morena para que estu-
viesen en carácter sus trabucos 
naranjeros-
DE FRAY ANTONIO DE GUEVARA 
Sobro la muerto. 
Decía Lactancia que de tal manera ha e! hom-
bre de vivir, como si dende á una hora se hubie-
se de morir, porque lo» hombres que tuvieren la 
muerte delante de los ojos, es imposible que den 
lugar aún á malos pensamicntoa. 
A mí parecer, y aun al parecer de Apuleyo, 
igual loeura es desechar lu que no se puede huir, 
coma desear lo que no se puede alcanzar. Y di-
cese esto por los que rehusan la jornada de la 
muerte, do el camino es necesario; pero el volver 
es impatible. 
L o s que caminan caminos largos, si algo les 
falta, pidan emprestado á la compañía, y si alga 
olvidan, tornan á la podada, y si no, escriben d 
sus amigos una carta; pero, ¡ay, dolar! que si una 
vez ñas morimos, ni nos dejarán tornar, ni po-
dremos hablar, ni nos consentirán escribir, sino 
que tales cuales nos hallaren, tales nos senten-
ciarán, y lo que más terrible es de todo, que la 
ejecución y la sentencia toda, se dará en iin día. 
Créanme los principes y grandes señores, y no 
dejen para la muerte lo quQ pueden hacer en la 
vida; no espersn en lo que mandaren, sino lo que 
hubieren hecho; no consientun obras ajenas, sino 
en las obras propias; porqae al fin, más le valdrá 
un solo suspiro que todos los amigos del mundo. 
Aviso, ruego y exhorto á todos los hombres 
cuerdos, y á mí con c'los, que de tal manera vi-
vamos, que á la hura de ia muerte podamos de-
cir qu« vivimos, y no pudenios decir que vivimos 
cuando na vivimos bien, porque el tiempo que 
gastáremos sin prevechu, tudu ñus le darán por 
ninguno. 
— L .-....-T » a — • i 
B'i 
EM E L CAMPO D E LA ¥BÚ7®RIA 
Masztu y ^Azorín^ 
He aquí dos hombres (jue en este ambiente 
de mediocridad, de frivolidad y pereza en que 
nos. aJiogamos\ lian logrado, merceed, más que 
á su extraordinario talento, d su perseverancia 
laboriosa, sobresalir y tal vez i t iunfar. 
Sin llenar d ser lo que se llama dos seres re 
presentalivos, son, eso si, dos escrüoies dignos 
de que se les tenga en cuenta y se les discuta. 
¡Ay de los indiscuiiblesl Los indiscutibles sue-
len ser señores de los que, ó sus coatemporá 
neos no hacen aprecio, ó no hace caso la poste 
ridad. Indiscutible es, por ejemplo, la señora 
Violeta. Indiscutible es también el Sr. Fernán 
dez Shaw. 
Y conste que n i d la una n i a l otro fes tiene el 
esaitor malquerencia n i envidia. Para la cronis 
ia de E l País desearla una corona de mirlo, y 
para el poeta de todas las revistas quisiera una 
guirnalda de boj. 
Mas, ¡cómo ha de serf La ¡¡loria no es del más 
jaleado ni del más impaciente; no es ds los que 
la bttscaiu sino de los que, tímidos y pudorosos, 
ia rechazan. 
'lampoco Azorin y Maezlu han ganado ya la 
gloria. Si, lo que Dios no permita, murieran am-
bos esta misma noche, seguramente España no 
inmortalizaria sus nombres n i su obra. 
Losdosson jóvenes,sin embargo, y mucho pue-
den hacer aún. 
¡amas convivieron, en una época y una nación 
¡amcniables, dos talentos coetáneos más pare 
cidos. Uno y otro son asombrosos casos de vo 
¡untad. 
Han trabajado mucho, con tesón, con espe 
ranza, y ahora recogen, en plena juventud, el 
dulce f ruto de sus trabajos, quizá de sus i n -
somnios. 
Los dos son maniáticos: a l uno le dió por 
Maura y los conservadores, mientras a l otro 
por Cosía y los liberales. Ministrables son am 
bos. Lo cual prueba que las pequeñas ambicio 
nes se albergan también en grandes pechos, j 
que el demonio de la polil ica puede trastornar 
las más firmes inteligencias. 
Azorin y Maezlu, ó Maeziu y Azorín, pues en 
realidad están en un mismo plano y á una 
igual altura, iban para ariisias y torcieron el 
rumbo. 
Andaban por una avenida ancha, recta, lar 
ga, bella y luminosa, y se internaron en un la 
berint* lóbrego. 
Debilitóse su fe, sus enttisiasmos perdieron 
pureza, y tanto tiempo plegaron las alas sus 
imaginaciones, que cuando quisieron ya era 
tai de: no sabían volar. 
A pesar de esto, de hombres de tanta volun-
tad nunca debe desesperarse definitivamente, y 
quién sabe. Dios sabe si cualquier mañana 
Azwin se levantará decidido á no escribir más 
arlkulos politico-socialcs, y cualquier noche 
Ramiro de Maezlu se tumbará en la cama com-
pletamente convencido de que todo, hasta sus 
oscuros artículos intelecluales, revolucionarios 
y regeneradores, hasta las aclamaciones de ios 
cor i . ía j , lodo, en este teatro viejo de la vida, es 
vanidad.—A. R. 
" V J L J L Í I E ] I N T O Z - A , 
Valencia 15.—Con objeto de conjurar la crisis 
obrera, propónense el gobernador y el alcalde 
que empiecen las obras de la Casa de Correos la 
semana próxima, contando para ello cen la sub-
vención djda per el Estado. 
I P O I R ; T T J G r - A I L , 
^ S a i í i í c s t a c i o s a e n f a v o r d e l G o -
feiersio. 
Lisboa 75.—El Gobierno provisional aca-
ba de ser objeto de una imponente manifes-
tación de simpatía. 
Frente á los edificios que en la plaza de! 
Comercio ocupan los distintos ministerios, 
han. ¡do, en efecto, esta tarde á tr ibutarle un 
entasiástico testimonio de apoyo y respeto 
miles y miles de personas, entre las que, al 
compás de A Porí i igueza, tocada por varias 
bandas, marchaban en correcta formación 
¡os batallones de voluntarios que se organi-
zaron á raíz de proclamarse ia República, 
L isboa /5.—El ministro de la Guerra ha 
pasado revisía en la plaza del Comercio á 
l o s batallones voluntarios, presentándose 
todos para saludar á los ministros. 
LAS PITAS, LAS CHUMBERAS, 
TODO EL CAMPO RIFEÑ0 
SE MUESTRA PROPICIO 
D e n u e s t r o r e d a c t o r S r . A n t ó n d e l O l m e l 
BELLA P<3A.̂ Ai]A DE SOL 
Hoy ha salido el Rey y todo su séquito 
para almorzar en las minas. 
Yo he rehusado la aventura. 
Me lo impidieron las agujetas que me 
ha deparado la cabalgada de ayer y un 
cierto deseo intelectual de permanecer solo. 
A l despertar, cuando ya todos se habían 
marchado, tracé un bello programa de vida 
para el dia que comenzaba. |Ser librel {Ex-
pandir el albedrío por donde plazca y aco-
mode! 
Bajé á Mel i l la con ropa de repuesto y 
me di un baño prodigioso. 
¿Comprendéis la delicia del baño en es-
tos días de afán, de sudor, de cansancio y 
de prisa? 
En el agua quedan todas las máculas de! 
cuerpo y todas las melancolías del alma. La 
ropa limpia, joyante, turgente, apresta vigor 
y juventud. Se sale más fuerte, más gallardo, 
jarifo y triunfador. 
Vosotros, q u e vivís cómodamente en 
vuestros hogares, que preside yn orden plá-
cido, no comprendéis toda la importancia 
de este dulce paréntesis, puesto en el ansia 
de un hombre que duerme cuatro horas, que 
deambula quince, y que escribe el resto. 
A l emerger del balneario pensé en mi su -
perioridad sobre estos compañeros que no 
se han lavado nunca. Esto me hizo dichoso. 
Penetré luego en un bar marroquí, y me hice 
servir un té á estilo rifeño, aliñado con fra-
gante hierba buena. 
El bar es sucio, la parroquia, una veinte-
na de kabileños astrosos, no es demasiado 
chic; el camarero, un berebere de ojos ne-
gros como puñales asesinos, no usa esmo-
quin, ni tiene blanca la pechera. ¡Oh, pero 
te, es una dciieia! E$ todo Marruecos, sa-
broso, bien oliente, en infusión! 
Y ahora, ¿qué hacer? 
La mañana, espléndida, diáfana, t ib ia, 
asoleada y alegre, invita á viv ir . 
De súbito me asalta un pensamiento lu -
minoso. ¡Internarme en Marruecos, solo, á 
a aventural 
Alqui lo un coche que me lleva más allá 
del Campamento, en pleno paisaje. Allí des-
pido á uno de estos aurigas melillenses, ho l -
gazanes, estúpidos, groseros, comparados 
con los cuales resultan los Simones de M a -
drid más exquisitos queMad.dePumpadour, 
y me lanzo por un sendero, á la buena de 
Dios. 
Voy camino del Gurugú. Todo ofrece un 
aspecto de alegría, de renovación, de paz y 
de fuerza en esta mañana luminosa. 
Los moros están arando la tierra. En algu-
nos bancales se insinúa el vel lo chiquito, 
quebradizo, verde y ciar del tr igo al nacer. 
Algunas mujeres pasan conduciendo aperos 
de labranza. Un agricultor, que fué guerrero, 
que ha dejado el fusil para tomar el azadón, 
canta un aire insólito de extraño y bello r i t -
mo. Se apodera de mi espíritu una flores-
cencia de i lusión. ¿Estará Marte destronado 
por Cercs en estos campos de sangre y de 
fuego? 
Voy caminando, caminando con lenta 
complacencia sendero adelante. 
Al montar una gándara, descubro el cam-
pamento de las tropas indígenas. 
Tiene un aspecto mult icolor y alegre. A l -
gunas tiendas de lona que refulgen al sol. 
or doquier, caballos árabes, moros que 
duermen, moros que hablan en su Idioma 
jacarero, un oficial español que da órdenes 
en la misma parla. Unos soldados rí fenos 
descalzos, envueltos en la chilaba parduzca, 
tocados con rojo pez, altos, morenos, muscu-
losos, imponentes, haciendo centinela. 
E! oficial me pregunta, sorprendida, qutf 
me lleva por estos parajes. Yo mismo M lo 
sé. Saciar los ojos de luz, atisbar la campiña 
bravia, asomarme á la palpitación de estos 
agros fuertes. Y estar solo... 
—Pondré dos policías á su servicio pa r * 
que le acompañen. 
Estos militares de la campaña son de una 
amabil idad suma, pese á Eugenio Nuel y á 
su digno colega en estulticia el ciiirie Ca -
rrere, cuya bohemia es un disfraz ridículo 
con que pretende encubrir su cursilonerla de 
covachuelista fracasado. 
Sigo avanzando con dos soldados moro» 
hacia el Gurugú. 
La tierra despide un alegre vaho de pode-
río. Chumberas, pitas, casas eavueitas cu 
una luz cálida y bri l ladora, parecen un ascua 
de incendio. A veces nos atajan los perros 
para ladrarnos con alborozado estruendo. 
En un arroyo, como una turba cfc uiuf.u;. 
hay un grupo de inoras que se lavan los n u -
renos pies. 
Las hay viejas, las hay jóvenes. AfgHOto 
son feas, oirás son bonitas. 
Una de ellas, la mejor vestida, está nenia-
da en un poyo y se deja enjugar, como uoa 
sultana servida por su azafata etiope. De 
sus orejas penden unos largos zarcillos de 
plata; de su pecho cae un collar de gentiles 
corales. Sus vestiduras, de fina lana, coostf-
van inmaculada blancura. En sus ojos, en 
sus labros, plegados en dist inguido mohín, 
ríen todas las malicias de Bajdad. 
A l vernos se aterran todas y se rebullen 
en un encogimiento pusi l lmine, llenas de un 
pudor mimoso. Ocultan sus rostros con mo-
vimiento rápido. Una de ellas, una vieja de 
brazos musculosos como los de un atleta, 
nos avizora á hurtadillas, con un profundo y 
feroz mirar reconvinlente. 
¿De quién será la odal i íca que se b:. a 
los pies en el arroyo? 
Aiís buenos guias se vuelven y me dicen 
picarescos: 
— S e r m u j e r a d e moro r ico. B u n i í a , - e h / 
- ¡ B o n i t a ! 
—Si nos ve moro, darnos t i ro. 
—¡Caramba! 
Seguimos caminando. ¡La casa de M a i -
món Mohatar, el más opulento, generoso y 
noble de los rifeños comarcanosl 
Su casa está circundada de chumberas. 
Al lá se columbran uno* muros enjaibe^adoj 
á estilo andaluz. Reina una calma suave en 
el cálido viento. Cantan mil pájaros ignotos 
en una gárrula pueri l , jocunda, armonías. Un 
hijo de Maimón ha venido á nosotros y le 
hemos pedido hospital idad. —No poder ser. 
No estar padre. 
Pero nos trae para nuestra sed el refrige-
rio de un agua fresca de algibe, servida en 
rústica orza marroquí. 
Más adelante encuentro una mezqutfa 
Sólo veo su blanca cúpula, que semeja ui. 
huevo inmenso puesto enmedio de los cam-
pos por el ave Roe de los cuentos maravi-
llosos. La oculta una fronda espesa como un 
bosque. El santón estará allí, mudo, fanáti-
co, en oración, en éxtasis musulmán. 
Contemplo el cementerio, un cementorio 
pr imit ivo, que parece vestigios de una tribu 
nómada y ancestral, finada allá en los siglos 
remotos. 
La tierra está apisonada en forma elípti-
ca. En redor de la sepultura hay unas pie-
drecitas que guardan el cadáver. Al l í repo-
san los que fueron muertos por la me!r?.r 
española. Allí se pudren los fieros hi'os d« 
la montaña, rudos, valerosos, que no que-
rían civi l ización. Una culebra v i l , sinuosa; 
nos mira en acecho con fría mirada da 
repti l. 
Subo un poco más. Contemplo, primero, 
el paisaje, luego el mar y por fin Mehi a, q t i 
alza su caserío, ya populoso, en la cesta, HA 
tura gran metrópoli de andanzas iberas, t u 
todas direcciones fuentes, aduares, lomas* 
valles, montañas. 
Surge de todo una palpitación colosal. 
Y « be «ra la Hería, y<x lu» I U M M Í w e van 
tornando á sus lares, ya los indígenas fian 
en nosotros, y acaso nos aman. El Rif em-
pieza á trocarse en vergel. Cantan los paja-
rillos ocultos. El sol fulge en una explosión 
de luz gloriosa. Y uno de mis guias, uno que 
tiene los ojos llenos de iníeü^encia, «Iza $u 
voz para decir, profélíco, como un buen 
augur: 
—Rey España traer paz. ¡Ya se ara la 
tierral 
L U I S A N T O N D E L O I M L I T 
En la kabila de Mczqaila, 12 Enero 1911. 
SUCESO.-Ayer han ftido hallados á orillas del Manzanares 
L l c ^ A t l a d e I A E s c o l l a y «ta l o s piv 
r i o d l s t a s . Y a s e v o e l " í i l i r a 1 
T o d o e l m u s i d o a l E l i t e ? i . . ¿. .u 
a n l n t a l r o s . 8 S a i i | a ® 3 ú o g>i2a* 
Almer ía 15.—A las seis d i la mañana c'vi-
deó el transporte A lmi rante Lobo condu-
ciendo á ¡a Escolta Real, que acto se 'iiidte 
desembarcó, verificándose la operación c on 
gran o r d m . Por mandato del jefe de la» 
fuerzas los caballos fueron traslada-io; ai 
cuartel do la Misericordia, en cvitació:i da 
cualquier enfermedad ronfa; ' iosn. 
El vapor Lázaro, á bor i > d d míe \ -
los periodistas, llegó á fas : h* •' y i 
tras de un viaje tranquilo con ftemao ej£C¿ 
lente. 
Tres cuartos de hora después se p r r n 
á la vista el G i ra lda , escoltado por los cru-
ceros Princesa de Astur ias, R io de ta l ' ln-
d e . r a c i a T « . Crimen La K ""V3"*8' h"mai,<ír- 89 m a ™ 
« < . nuuuwn . isH.bnrui is iadgwiapiKaaaoamal fachados" qus merodaaban por aquellu» l u p ' " I raiioncio/l/voro d« « " ^ n . «nu i i r i ínOoM-
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le á Ic población por medio de 48 cohetes 
disparados desde el puerto. 
Bien pronto se vieron los muelles llenos 
de gente, icudléndo para recibir al Monarca 
todo el elemento oficia!.. 
A ! dar fondo á las ocho y veinte el yate 
regio hizo una salva de 21 cañonazos. 
i:n el desembarcadero se hallaba levanta-
do un elegante templete, adornado con co l -
gaduras de terciopelo, leyéndose en el f ron-
t ispicio: ¡Viva el Ivey! í * ¿ ' x , . 
A las nueve saltó á tierra el Sr. Canalejas 
con el ministro de Marina, regresando á bor-
i o del Gi ra lda para preparar el desembarco 
del Monarca después de conferenciar breve-
mente con el gobernador y alcalde. 
En el puerto todas las embaí caciones es-
tán engalanadas. 
Es*» d i c c i a . . . i>cro ¡ f | u ( á ! C o m o c u 
«Sil R e y q u e r a b i o > . 
Almería /5.—Declara el Sr. Canalejas que 
inexacto haya dimit ido el ministro de 
Marina, quien dice, sigue teniendo la con-
fianza del Rey, manifestándose asimismo sa-
tisfechos los comandantes de los buques de 
la gestión de! Sr, Arias de Miranda en el 
Minister io. 
El ministro dice que no piensa en dimit i r , 
pues se encuentra hoy mas seguro que el 
dia en que juró el cargo. 
JLa t r a v e s í a . E i l i c i a i > o . 
Almería I S . - L * travesía de los buques 
ha sido inmejorable. 
El cielo se halla entoldado. Témese que 
si llueve se desluzca el recibimiento pre-
parado. 
E l d e s e m b a r c o . C o r t e j o b r l l i a u -
t e . E l t r a y e c t o . A l a c a t e d r a l . 
Almer ía 15. -Eran las diez y media cuan-
do desembarcó S. M . Fué recibido por t o -
das las autoridades de ta provincia, entre 
aclamaciones de un apiñado gentío, que se 
confundían con las salvas de artil lería y el 
disparo de cohetes. 
Después de las presentaciones de rúbrica 
subió en coche el Rey cen el Sr. Canalejas, 
general Sánchez Gómez y el a lca ld ; , p o -
niéndese en marcha el cortejo por el paseo 
del Príncipe, hacia la catedral, donde ha de 
cantarse un Te Deum. 
A la cabeza del cortejo marchan los es-
tudiantes y las Sociedades obreras, con sus 
banderas respectivas. 
Delante del coche regio iba un piquete de 
la Guardia civ i l , y detrás la Escolta Real, 
jigjuiendo en otros varios coches los minis-
tros y el resto de la comit iva. 
En el trayecto formaban fuerzas de la es-
cuadra y de la Guardia c iv i l , conteniendo á 
duras penas la mult i tud, que se agolpaba en 
las aceras, aclamando calurosamente al M o -
narca. 
Antes de saltar á tierra el Rey pasó á bor-
do del Gira lda el gobernador en una canoa 
de la junta de Obras del puerto, saludando 
á S. M. en nombre de la población. 
F u n c i ó n r e l i g i o s a . A l a S H p u t a -
c i o u . 
Almería /5.—En el atrio de la catedral 
fué recibido S. M . por el obispo, rodeado del 
:abi ldo, con el ritual de costumbre, entrando 
t a j o palio. 
Terminada la función religiosa, abandonó 
el templo el Soberano, despedido en igual 
orma que á su entrada. 
La comit iva ss dir ig ió luego á la Diputa-
ción provincia!, siendo saludada la llegada 
del cortejo con atronadores aplausos y v i -
vas, arrojándose desde los balcones gran-
des cantidades de flores,que bien pronto cu -
brieron el coche regio. 
Tras algunos minutos de descanso empe-
gó á las doce la recepción oficia!, desfilando 
ante el Rey todas las autoridades y persona-
lidades de la provincia. 
E n l a A l c a z a b a . E l « f e r c i t o m e l l -
l i e n s e s a l u d a a l H e y . E s t e c o n -
t e s t a a l m a r c o n i g r a m a . E l l i l a u -
n o d e l a c a r t a . 
Almer ía /5 . - -Terminada la recepción en 
'a Diputación provincial , el Rey, con su sé-
quito, se dir igió á la Alcazaba, donde visitó 
detenidamente la estación radiográfica. 
El encargado le enseñó un marconigrama 
que acababa de recibirse del ejército mel i-
llense saludando al Monarca al pisar la Pe-
nínsula. Contestó inmediatamente S. M., fe-
licitando á las tropas por el espíritu demos-
trado durante su estancia en aquella plaza 
y saludando á la población c iv i l de Meli l la. 
Entre tanto estuvo conversando el señor 
Canalejas con los periodistas, diciéndoles 
ijue acababa de leer la carta que se atribuye 
al almirante La Puente, añadiendo que su 
texto le había causado tal sorpresa, que tan 
pronto como tuvo conocimiento de ella ilamó 
al general La Puente para pedirle aclara-
ciones. 
Este negó que hubiese suscrito semejante 
!arta, é hizo protestas de discipl ina, refutan-
do totalmente cuantas afirmaciones se ha-
cen en tal misiva. 
I í ; . n < j u e t e s a l R e y y á l o s p e r i o -
d i s t a s . 
Almería 15. Urgente. (A las 3,25. Recib i -
do á las 5,20.)—El Rey salió de la Alcazaba 
i las doce y treinta, después de recorrerla 
totalmente, dirigiéndose al Ayuntamiento, 
^londe se celebró el banquete con que le 
obsequiaba la Corporación municipal. 
A la derecha de S . M . se sentaron el pre-
ítütntc del Consejo de mini j t ro», e! general 
Aznar y el presidente de la Diputación pro-
ú\ cial; á la izquierda el alcalde, el ministro 
de Marina y el presidente de la Audiencia. 
Ocupaban otras dos mesas 97 invitados. 
El salón presentaba un bril lante aspecto. 
El Ayuntamiento también ha dado un 
banquete en honor de los periodistas ma-
drileños, en el mismo local, pero en distinta 
sala, presidiendo el teniente de alcalde se-
ñor Esteban. 
A l terminar marchó el Rey al puerto para 
revistar la escuadra. 
R e v i s t a n d o l a t - « c u a d r a . &a i v e e n 
H a n t o D o m i n g o . S^a l l r m a r e a l . 
A l C a s i n o . 
Almería 15.—lí\ Rey ha pasado toda la 
farde revistando buques de la escuadra. 
A l llegar al puerto, lo mismo que al des-
embarcar, fué acogido el Monarca con en-
tusiásticos aplausos y aclamaciones por el 
inmenso gentío que se apiñaba en los mue-
lles. La marinería, correctamente alineada 
en las envergaduras, lanzaba ruidosos vivas. 
Terminada la visi ta naval se di r ig ió el 
Rey á la iglesia de Santo Domingo, en la 
que entró bajo palio, cantándose una Salve. 
I.u?^o el párroco presentó á D. Alfonso 
a i l i l bu i i l para que en cM firmara. Así lo h b o 
el Monarca, contemplando breves momen-
tos las firmas estampadas en el mismo por 
«us augustos padre y abuela: D. Alfonso A II 
y doña Isabel I I . 
A las seis se retiró el Rey, encaminándo-
se hacia el Casino Alménense, donde iba á 
obsequiarle con un lunch la jun ta directiva 
« l i u n c h » . B a i l e . E n m a r c e a p a r a 
l a e s t a c i ó n . 
Almería 15.—kl llegar al Casino Alménen-
se fué recibido Su Majestad, al pie de la es-
calera principal, por la Junta directiva, su-
biendo al salón rojo del brazo del presiden-
te de la misma, D. Joíé Molero. 
El tan numeroso cuan selecto público que 
llenaba las proximidades del Casino y salas 
de éste, t r ibutó al Monarca una calurosa 
acogida, oyéndose vivas y aplausos, ¿ los 
que contestaba el Rey con amables sonrisas 
y cariñosos ademanes. 
Inmediatamente se sirvió el lunch, al ter-
minar el cual «e organi/.ó un baile, en el que 
íomaron parte distinguidísimas parejas. 
En este momento, seis y treinta, se aperci-
be ya la regia comit iva para marchar á la es-
tación. 
f j a s a l i d a p a r a ^ S a ^ r á d . 
A lmer ía 15 (Urgente. Depositado á laa 
7'30 t. Recibido á las 8,20 n.) - A las seis 
treinta llegó el Rey con su comit iva á la es-
tación,, en cuyos andenes y alrededores se 
aiufiaba un genlio inmenso, que vitoreó ca-
lurosamente al Monarca. 
El edií icio está i luminado á g iorno. 
I;uí recibido Su Majestad por una C o m i -
sio(i de altos empleados de la Compañía. 
Terminados los saludos de cortesía, subió 
D. Alfonso a! coche-salón, en cuya plata-
forma permaneció hasta que hubo salido de 
la estación el últ imo vagón, contestando con 
el saludo militar á los entusiásticos aplausos 
y vivas al Rey y á la Reina, que sin cesar 
atronaban el aire, confundidos con los acor-
des de la Marcha Real que tocaba la banda 
municipal. 
También fué objeto de grandes vítores el 
presidente del Consejo, Sr. Canalejas. 
Eran las siete en punto cuando arrancó el 
regio convov. 
D E S D E M E L I L L A 
S e l e v a n t a e l c a m p a m e n t o . C a -
l m i l e s a M a d r i d . JLa p o l i c í a y 
l o s a l u m n o s m i l i t a r e s . U n a 
K e a l o r d e n q n e h o n r a a l E j e r -
c i t o . O t r a o r d e n d e l g e n e r a l 
A l d a v e . V i a j e d e e s t e . JLos m o -
r o s , i ü i t e m p o r a l . 
Mel i l la 15.—A. las once de la mañana 
quedó levantado el campamento que ocupó 
la policía marroquí durante Ja estancia de 
D. Alfonso, situado en las lomas de S id i -
Hamet-el-Hach. 
En el vapor correo Pncholhan embarcado 
hoy con rumbo á Málaga los caballos que 
uti l izó Su Majestad durante su estancia en 
esta plaza, así como también los que le fue-
.ron regalados por los moros. 
También embarcó en dicho vapor un es-
' cuadrón de la Guardia c iv i l que prestó servi-
cio en esta plaza durante la estancia de don 
Alfonso." 
En el mismo vapor han embarcado, ade-
i más, varios agentes de policía y los alumnos 
Ide las Academias militares que quedaron 
aquí autorizados por el ministro de la Gue-
rra, general Aznar. 
Hoy se ha publicado una Real orden del 
¡ ministro de la Guerra, dir igida á esta guar-
|n ic ión, expresando la grata impresión que 
' ha producido al Rey la visita á esta plaza, 
i que ha superado á cuanto se esperaba. 
Enaltece la labor civi l izadora realizada 
1 por el Ejército español en el Rif, de la que 
¡ dice que es digna del siglo actual. 
Añade textualmente que todo cuanto $e 
ha realizado y hoy continúa realizándose, 
en medio de la más franca cordial idad, es el 
mejor fruto real de unos deseos grandes de 
i cooperación á la labor que la conferencia de 
' Algeciras impuso de común acuerdo al Em-
' perador de Marruecos y á las naciones eu-
j ropeas. 
Después oe un piadoso recuerdo á los 
: muertos en la campaña que contr ibuyeron 
! al sacrificio y al mantenimiento de la disci-
! plina, termina expresando el cariño y la d is-
i t inción con que el Monarca sabe premiar las 
I virtudes de! Ejército, pronto á cumplir los 
mandatos de la nación. 
El ministro de la Guerra felicita á todos 
l en nombre propio y en el del Rey y de todo 
| el Gobierno, 
También se ha publicado hoy una orden 
j de la plaza, suscrita por el general García 
¡ Alvarez, en la cual manifiesta que en el acto 
'. de despedida de D. Alfonso éste le reiteró 
i verbalmente su felicitación por el buen es-
píritu y sólida instrucción del Ejército que 
• manda. 
Termina expresando su confianza de que 
todos sabrán responder cumplidamente á la 
confianza que en ellos deposita la nación y 
1 el Monarca. 
La orden del general García Aldave ha 
' producido gratísima impresión en la guar-
! níción. 
Mañana marchará á Málaga y Córdoba 
• el general García Aldave con objeto de v i -
1 sitar á su familia. Se propone regresar á esta 
plaza á la mayor brevedad. 
Los moros comarcanos se muestran satis-
fechísimos por Id visita del Rey. 
Asimismo se muestran satisfechísimos por 
la lluvia torrencial, que Ies promete una ex-
celente cosecha. 
A última hora de la tarde ha empezado 
•de nuevo el temporal de Levante. 
Continúan los trabajos en el puerto. 
^ DESDE ALHUCEWUS 
D e s c o n t e n t o g e n e r a l . I Los m o r o » 
r e g r e s a n á s u c a m p o . L o s r e g a -
l o s . C 7 u E t l:i m ú n i c a n o t r a p a r t e . 
Alhucemas /5.—La noticia de haber sus-
pendido el Rey su excursión á los Peñones 
ha causado profundo desconsuelo en todo 
el vecindario, que se hallaba entusiasmado 
por la venida del Monarca. 
También se puede observar mucha de-
cepción entre los kabileños que se encuen-
tran en la plaza. Infinidad de rifeños se ha- I 
liaban preparados para venir á saludar á Su j 
Majestad, contándose, entre otros, veint i -
cinco kaides, algunos de ellos pertenecien-
tes á tribus montañesas que fueron las más 
encarnizadas durante la campaña. 
Hoy regresarán al campo varios comisio-
nados moros que se hallaban en la plaza es-
perando al Monarca para saludarle y entre-
garle obsequios. 
Son numerosos y muy valiosos los rega-
los que le tenían preparados los indígenas. 
Estos sienten mucho el contratiempo. 
Después de tres días de permanencia en 
esta rada, esperando órdenes, ha zarpado 
hoy el vapor correo Sevilla, á bordo del 
cuál regresa á Meli l la la banda del regimien-
to de Ceriñola, enviada á Alhucemas con 
motivo de la venida del Soberano. 
LA N O C H E E N E L T E A T R O 
De Francia á España 
Esíraiso de "El descíinocldo" on la Comadla. 
Partamos de la base que Francia no es 
España, ni E l desconocido, de Melgarejo y 
Gi l Parrado, Le danseur inconnu, de rns tán 
Bernard. 
Francia tiene un teatro vadevi l lesco que 
no encaja en los moldes españoles. Cuantas 
veces se ha intentado su importación, ha 
tracasado con estrépito. La obra de Bernard 
tendrá, sin duda, bellezas de estilo y am-
biente, que se han perdido en la traducción. 
Tales cosas hacen imposible una cri t ica 
detenida. 
ííl loco empeño de buscar en aj inas t ie-
rras lo que sería muy bueno y magnífico en 
las nuestras, ha dado al traste con una obra 
que en francés y en un escenario de París 
es una bellísima producción de ingenio y l i -
teraria. 
' No valía la pena de proporcionarle este 
disgusto al bueno de Tr istán bernard des-
pués del triunfo obtenido hace un año con 
el estreno. 
E l desconocido durará poco en el cartel 
de la Comedia. Carece de intención, de i ro -
nía, de gracia, de amenidad en el diálogo. 
A veces, una ráfaga sentimental hace 
olvidar los defectos. A ratos se impone la 
ternura. Un gesto de Enrique tiene sobr ie-
dad simpática. Un mohín de Berta nos con -
mueve. Pero estas sensaciones están des-
perdigadas por la obra y tan lejos unas de 
otras, que no influyen en su mala impresión. 
Ya decimos que no ponemos' en duda el 
éxito de la comedia francesa, que sólo en 
París alcanzó 290 representaciones conse-
cutivas; pero vémonos obl igados á relatar el 
fracaso de la comedia española. 
Los Srcs. Melgarejo y Gi l Parrado han 
sufrido una equivocación, creyendo que ese 
ambiente de fr ivol idad y frases hueras que 
hizo las delicias de los franceses podía tras 
P O R T U G A L Y S U R E P Ú B L I C A 
La huelga de Lisboa 
N e n o r m a l i z a r l a c i r c u l a c i ó n d e 
t r e n e s . H a z a ñ a s d e l o s ^ a s i s t a s . 
L isboa 15 .—HA vuelto á ser normal la 
c i rculación de trenes en las redes del Este, 
Nor te y B:.1ira Alta. 
Los gasistas huelguistas están estrecha-
mente vigi lados por las tropas. 
A l amanecer se notó que hubo un consu-
mo excesivo de f luido durante la noche, 
comprobándose que procedía de la ruptura 
intencionada de una cañería pr incipal . 
Se hacen investigaciones para encontrar 
los autores de este sabotage. 
En los alrededores de la capital los ga -
sistas intentaron interrumpir el alumbrado. 
Son ' 23 los hornos de la fábrica de Belén 
que han sido destrozados por los h u e l -
guistas. 
Ind iv iduos del Comité republicano de d i -
cha local idad prestaron servicio en la fá -
br ica, pero á las cuatro de la madrugada 
quedaron vacíos los gasómetros. 
T i r e n d e e x p i o r a c l o n . U n p e r i o -
d i s t a á L o n d r e s . 
L i sboa 75.—Esta mañana saldrá un tren 
de exploración para recorrer la vía del No r -
te y á las nueve y cuarenta y cinco part i rá 
el sudexpreso, de no ocurr ir ningún con t ra -
t iempo. 
El director del per iódico monárquico Có-
r re lo da Manha ha salido para Inglaterra. 
U n a I m r l m r i d a d d e l o s ^ a s i s t a s . 
L isboa 15.—A consecuencia de un escape 
de gas debido ai sabotaje de los gasistas 
se produjo en la canalización de las a lcan-
tari l las, cerca de la estación y del hotel de la 
avenida de la Libertad, una violentísima ex -
plos ión seguida de otras grandes detonac io-
nes, produciendo el pánico consiguiente en 
la poblac ión. 
Los tres empleados del Ayuntamiento de 
ladarse al teatro español. i serv ic io en las alcantaril las para cazar ratas, 
Es lástima, porque los Sres. AWgarejo y ' que involuntariamente determinarían con sus 
Gi l Parrado son hábiles, ingeniosos y cu l - i l internas la explosión, resultaron heridos de 
tos, y cuando han empleado su habi l idad, su í bastante gravedad, pudiendo, sin embargo, 
ingenio y su talento en otras empresas tea- alcanzar la salida que desemboca á la calle 
trales, han triunfado donosamente, 
A la par de la obra corr ió la interpreta-
ción. 
Vilches, pagó los vidr ios rotos. Híc iéron-
le cargar con el mochuelo, y se fué á pique. 
Culpa de un mal reparto, culpa del desd i -
bujo de los personajes, culpa del conven-
cionalismo de la comedia, lo cierto es que 
Vilches, tan aplaudido, oyó algunos siseos y 
otras poco gratas demostraciones. 
Los demás actores anduvieron también 
vacilantes, y discretos en algunas escenas. 
A l salir del teatro un jov ia l espectador 
hizo un chiste que es toda la crít ica de la 
obra de Bernard. 
E l desconocido seguirá siendo descono-
cido. 
San Francisco 
Apar te de estos tres heridos, hubo destro-
zos de consideración en los inmuebles s i tua-
dos enc ima del lugar de la. explosión. 
Como quiera que después del accidente 
salían vapores por las bocas de las alcanta-
ri l las, la policía ordenó la abertura completa 
de las tapas, resultando luego un fuerte o lor 
á gas. 
A pesar de lo sucedido, la ciudad está su-
f icientemente alumbrada. 
E N UNA TERTULIA 
INGENIERO FALLECIDO 
Ayer tarde fué á la calle de la Bola, núm. 12, 
el ingeniero D. Angel Alfaro d t l Castillo cen ob-
jeto de pasar un rato de tertulia con una fumilia 
que en dicho cuart» habita. 
A los poces niom«Htos de entrar en ia casa el 
Sr. Alfaro sintióse gravemente enfermo. 
La familia, aiarmadísima, avisó inmediatamen-
te al médico de la Casa de Socorro, qii« cuando 
llegó ya era tarde, limitándose sólo á certificar 
que habla fallecido á consecuencia de un «taque 
en e!corazón. 
£1 Juzgado de guardia se personó en la casa 
mencionada, cenien/.ando la práctica de las pri-
meras diligencias. 
El Sr. Alfaro venía desempeñando, desde hace 
al^ún tiempo, el cargo de ingeniero j«fe de la 
primera división de los ferrocarriles del Nort«. 
Eli t i e m p o 
A y e r l u c i ó e l s o l , s i e n d o l a t e m p e r . - . t u r a m á s 
b e n i g n a q u e e n días a n t o r i o r o s . 
S i g u i ó l a f u s i ó n de ia n i e v e , q u e d a n d o m u y 
poooa l u g a r e s d o n d e s i g a s o l i d i f l o a d a . 
S o p l ó u n v i e n t o 8u»ve d e d i r e o c i ó n N E , y b s-
t a n t e m o l e s t o , p o r au t e m p l e h e l a d o r . 
N o t ó s e e n la p r e s i ó n u n a a lza c o n s i d e r a b l o , a n u n -
c i a n d o e l b a r ó m e t r o t i e m p o llurioso. 
L a s o b s e r r a o i o n e s a c u s a n : 
T e m p e r a t u r a : m á x i m a , 6 " ; m í n i m a , 3° b a j o c e r o . 
P r e s i ó n 699 m i l é s i m a s . 
E n IA p r e s o n t e e s t a c i ó n y h a s t a la f e c h a , c o r r e a -
j p o n d o á S e v i l l a l a t o m p o r n t u m máa e l e v a d a , p u e s 
h n t e n i d o 18° df> m á x i m a ; l a m á s b a j a ha o o r r e s -




PREPARANDO UNA DERROTA 
Ayer dije que si defecto más important* de 
nuestro Ejército es carecer de ideal concrete, 
per no haberlo construido con capacidad para un 
fin deternunado. 
m CARTA DE MORET &L P R E S I D E N T E 
D E L& mm\ut mm S Í E N Z PEÑA 
Es muy favorablemente comentada por 
argentinos y españoles, en Buenos Aires, la 
siguiente carta del Sr. Moret al doctor Sáenz 
Peña, que la secretaría de la Presidencia de 
aquella República ha facil i tado á la Prensa, 
y que nosotros reproducimos. 
D ice Moret en su carta: 
«Al volver á mi casa, que es también suya, 
después de un viaje por Suiza, he encontra-
do su marconigrama, puesto á bordo del 
K o n i g Frederich August, cuyo contenido es No voy ahera á discutir ni ensalzar determina , 
da orientación, pero no creo fuera tontería el que para Bu tan lisonjero que apenas encuentro 
preparáramos un Ejército capaz de arrostrar, sin 
vilipendio, el choque cen Franci<i. Esta nación es 
la única que hoy está en pugna con nuestros in-
tereses, y no «s absurdo profetizar un Fashoda 
marroquí por el que tengamos que romper las 
hostilidades ó enmascarar nuestra humillación 
con algún Tratado en que se firme la ignominia 
para la Patria. 
Después de estas consideraciones, parecería 
lo natural que los directores de nuestros orga-
nismos armado*, fija la vista en el futuro enemi-
go, y con conocimiento perfecto de ios factores 
que integran al pueblo español, trataran de reer-
ganizar «1 Ejército en el sentido de hacerle mirar 
con firmeza hacia la vecina República. 
Pues, no señor; los que manejan el cotarro, 
cuando levantan su desautorizada voz en el Par-
lamento, sólo piden y aspiran á conseguir un 
Ejército capaz para defenderse en nuestro terri-
torio de la invasión francesa. 
¿Verdad que desconcierta tanto «plomo, tanto 
engaño? Purquc¡ no es admisible el suponerles 
engañadas con el absurdo. 
Demasiado saben que la estrategia, como la 
táctica, la defensiva absoluta sólo conduco á 
palabras con que agradecérselo 
M i tardanza en contestarlo aumenta m i 
deseo de expresar en estas líneas el gran 
aprecio en que tengo su amistad y el m u -
cho y grande valer que doy al recuerdo que 
conservo de aquella noche en que tuve el 
honor de pasar algunas horas á su lado y de 
ofrecerle el testimonio del alto concepto que 
los españoles tenemos de su noble carácter 
y de su alta inteligencia. 
Confío en que la época de su Presidencia 
ha de crear nuevos lazos de amistad y de 
relaciones políticas entre la República A r -
gent ina y España, de suerte que, cualquiera 
que sea el destino que la Providencia nos 
reserve, encontremos en nuestros hermanos 
del Plata el consuelo en las afl icciones, la 
simpatía en los éxitos y el cariño fraternal 
en todas las ocasiones, aliento pr incipal en 
el rudo empeño que nos exige el c u m p l i -
m i t n t o de nuestros destinos. 
Con motivo de la proc lamación de la R e -
ía derrota. Demasiado comprenden que la de- púbf ica en Por tuga l , l a Prensa sajona, es-
fensiva en la guerra sólo puede admitirse por la pecialmente la alemana, tiene pa lab ras des-
fuerza de las circunstancias; bien por decaimien-j pecí/VflS pa ra los pueblos lat inos. Yo las 
to moral, bien por el número, bien por ganar ' considero injustas, pero confio en que su re-
tienipo, etc. . . i percusión ha de ser v igor izar nuestra raza . 
Pues si todo eso saben, ¿por que consienten , despojar la de las herrumbres que las des-
que en el Parlamento se repita un día y otro la ' . . . 
C H O Q U E DE TRENES 
¡ Vire 15. (Departamento del Calvados) -
1 E s t a tarde enpearon un tren de v iaieros y 
otro de materiales, resultando muertos a m -
ibos maquinistas y un fogonero, y heridos 
i varios viajeros, dos de los cuales se hallan 
¡ en estado gravislmo. 
' '.a circulación ha quedado interrumpida. 
absurda cantinela? ¿Por qué no dicen á grito he-
rido, cuando tal atrocidad se prenuncia, que tsa 
fórmula de Ejército constituye ta patente de de-
rrota? 
grac ias y los fanat ismos han incrustado en 
su rost ro, sin a l terar su condición m o r a l , y 
ab r i r en esos campos de la joven y u b é r r i -
ma Amér ica el nuevo teatro de sus vir tudes 
No; es inadmisible que un pueblo se conforme y energías. 
d* antemano cen «1 desastre, cen el inri de una 
muerte vergonzosa. 
Es antipatriótico «1 no atacar con todos los 
bríos qua nos presta un corazón amante do la pro-
fesión militar la vesania de nuevo cuño, que hace 
posible que el único ideal que saborea nuestro 
Ejército sea el vencimiento. 
El úl t imo Congreso panamericano, que he 
seguido con interés, me parece marcar un 
paso más en la unión entre esos pueblos l a -
t inos, que asegure y acelere la c iv i l i zac ión, 
la cultura y el bienestar de las demás reg io -
nes menos afortunadas de la América espa-
Hay qua apiñarse en contra de esas palabras ¡ ñola. La antigua madre patria puede toda 
que se dicen y repiten como verdad inconcusa i vía ayudar poierosamente á esa noble e m -
siempre que de nuestro poderío militar se habla, ! presa, y para ella considero yo cond ic ión 
y hay que ahuyentarlas de nuestra fraaeologia, i esencial el establecimiento de una línea de 
porque «I silencio pueda Iransformarse «n femé- vapores, propia y exclusiva de la Argent ina 
iiino llanto, quí¿á en un dia cuya alborada nos 
acecha. 
De prevalecer esa ¡dea, más valla que te licen-
ciaran nuestras huestes, y en lugar de mostrar-
nos ante el mundo con nuestros logendanos cas-
cos y lanzas, nos presentáramos luciendo el más 
honesto zurrén pastoril 6 la menos tradicional 
levita afeminada. 
Pensar q u e una nación, para defender la últi-
ma gafardia de una r.izi. se confia á un E j e r c i t o 
Organizado para ia d e f e n s i v a , es e l absurdo más 
absurdo q u e p u e d a deducirse d « | J u n d a m o n t a i 
defecto q u t « n e l primer a r t icu lo ««i ia ié . 
¡bi k-*p*ñ* ha de onentars» p a m vivir, p r e c i s a 
de un 1 .]ércit« capacitad.» p j r a derr»tar, en U^n 
manniiitt, «I po i e t i u de Prari'cial 
M O S 1 üBLANCO 
y de la Península, que alternativamente e n -
álbale los dos pabellones y establezca entre 
Buenos Aires y Cádiz la corriente poderosa 
de la emigración americana á Europa, que 
encontraría en aquella magnifica bahía la 
puerta de la casa matérnaij desdé la cual , 
ahorrando días de viaje, puede entrar en e! 
viejo contineotei recociendo desde el p r i -
mer momento los inagnil icos recuerdos que 
en la patria ¿apañóla dejaron los árabes, 
edif icaron los crudianos y l i jaron en el l ien 
¿o los gran les artistas de los 
y xvn . 
Ptírdóneme, señor Préndente 
siglos XVI 
estas ex -
ta, que si respondiera á mi deseo fuera t o -
davía más extensa, pero que termino ante 
el temor de abusar de su bondad, reiterán-
dole de nuevo las gracias más expresivas 
por el recuerdo que me envió cruzando el 
Océano, y asegurándole que tiene en mi me-
mor ia y en mi corazón un lugar preferente, 
para apreciar sus aciertos y seguir con i n -
terés su Presidencia, haciendo votos por su 
fel ic idad personal y por el buen éxito de su 
Gob ierno». 
I B - i L I D - A . . J O Z 
K l s A r g e n i o I^a M o r « n a ? h i e r o » 
u n s o l d a d o . 
Badaíox 15.—Hoy ha sido llevado al Hospital 
un soldado que el sargento La Morena castigó, 
produciéndole algunas heridas en la cabeza. 
El herido fué curado en ol Hospital, donde se 
le practicó la primera cura, dándole algunas pun-
tos en las heridas. . 
Instrúycse oportuna sumaria al agresor, que fue 
arrestado en el momento del hecho. 
P A R A " C U R R J T A A L B O R N O Z ' 1 
Apreciable.. . ¿señorita?: Tuve sumo pla-
cer en conocerla <de nombre» al saborear 
sus bien escritas confidencias en E L DERATK 
(per iód ico cuya lectura nuestro párroco nos 
recomionda), confidencias que la acreditaron 
de cortesana y sabedora de los altos desig-
nios de los primates del üob ie rno , todo lo 
cual supone necesariamente egregias amis-
tades, poder, nobleza y entrada libre en los 
palacios de los grandes... 
C o n esta esperanza animada, aunque mi 
resolución envuelva atrevimiento, por el que 
espero me perdonará, canséme de que mis 
voces, como las del precursor en el desierto, 
se perdieran en los ignorados rincones de la 
aldea y allá van á la corte, impregnadas de 
lúgubre tristeza, para que usted s t digne re-
petir las con mucha pasión, con mucho sen-
t imiento , cuando á visitarla vayan las seño-
ras de los señores ministros. ¡Lástima que 
Burel l haya caído tan pronto! ¡Ali, ese si 
que hubiera atendido mi pet ic ión! ¡Era tan 
pród igo ! 
Y como ya estará usted impaciente por 
conocer el objeto de mi aldeana misiva, bas-
ta ya de pró logo, que va pecando de exce-
sivamente largo, y entro en materia. 
H u b o un t iempo, cuando yo era aristócra-
ta (perdone mi modestia), en que la nave de 
mis queridos padres (q. e. p. d.) iba y venía 
áCars i s , con frecuencia, repleta de ricas mer-
cancías. U n día, enfurecido Eolo, instigado 
quizá por la perversa suerte, dió suelta á los 
vientos; la tempestad caliginosa se apoderó 
del mar; las olas chocaban con estruendo 
unas contra otras, formando ingentes remo- banquero habitanto en dicho pueblo. 
tendencia á volver, on este punto, á ! • ecnuma. 
mente litúrgico y al purismo estético, y nadie 
entre tantos, nos ha dado en esto un cjempi» 
tan dígiio do imitación como el prelado de Pay. 
ma de Mallorca al restaurant, dentro de las nor-
mas mas clásica», su iglesia catedral. 
Lo que llamamos coro debe ser el pieabiU rio 
«I lugar de los ancianos ó presbítero», o sea el 
santuario. Asi es en Roma y en toda» partes fue-
ra de España; el coro rodea «I altar, es circuns 
tante al santuario. En España los coros cátedra, 
les, como las carrozas y andas del Corpu-» y €l 
Manual Toledano y otras muchas cosak, ion ma-
nifestaciones de una iglesia acaulrfalada, plidócra-
t;', con prelados como Tavera y Tenorio, que 
quiso exteriorizar su opulencia con un culto am-
puloso, coruscante, extravasando muchas veces 
las normas generales litúrgicas y el puro y sen., 
cilio gusto cristiano en las disposieionus rituales* 
cas y conformneion de los templos. 
Si esos camaranchones llamados ceros, ^u» 
tanto blanco han proporcionado á los dardo-
a sátira de los irónicos á lo Voltaire^ no l u r | des^í 
aparecido ya de muchas de nuestras catedrales, 
débo.e al positivo y relevante mérito . ristico 
de las magníficas entalladas sillerías de tuuchoi'' 
de ellos. 1 
Declarada la iglesia m.\RÍ»tral de Alcalá mta» 
mentó nacional, procedióse i su restauración. 
Las obras emprendida» han llegado á lasazun de 
pensar en el cmplazamicuto que luya de iLise 
al coro para lu sucesiv». Sí las prescrípcíemci 11-
túrgicas y la» actuales tan acentuada» temien-' 
cias clasicas no demandasen la desaparición del 
actual coro, lo pedirían imperiosarnente i.u» más 
ostensibles convcnienci i» estéticas del ¿alí udo 
templo. Haga quien quiera que penetre en la ma-' 
gístral complutense una composición de lugar 
preaentando á su imaginación el gran btiqw del; 
templo exonerado, libre del ingente armatoste 
del coro, y surgirá al punto en su visión ii.terna 
la belleza del conjunto armónico de las graciosas 
naves y la gentil y delicada columna!.; con una 
seduccidn inefable de que hoy lastinn-samen!» 
se halla desposeída. 
El competente director técnico de las obras de, 
restauración de este monumento nacion.ii, mi' 
amigo D. Luis Cabello Lapiedra, siente esta re-> 
forma sustancial en el edificio religioso que ó» 
su inteligente dirección se ha encomenóaiio. Yo' 
espero confiado en que la Academia de Helias' 
Artes asentirá y despachará favorablemente cuaU 
quiera informo basado en esta tendencia, tu c.st» 
aspiración recta y sana de los que no» pruocu-. 
pamo» é interesamos por la belleza d*»! alzado 
de la magistral alcaiaina, y que hemos UK podci 
contemplar el clásico templo cisneriano con U 
galanura de líneas y de trazado de que la dejo 
dotada el alarife que erigió su fábrica. 
/ . / . D E LECA !\ DA \ 
Alcalá de Henares, Enero de 1911. 
H I Q - U F E DEL fí 'SO j 
Decididamente debemos irnos á vivir a Fes' 
sac, cerca de la industriosa Burdeos. 
En ese puebleci.lo todos los habitantes soi; 
finos, en el sentido de la buena educación, se1 
entiende, y es un placer tratarlos y ser tratada, 
por ellos. ¡Con decir á ustedes que hasta las ¡a. 
drones son unos buenos chicos! ¡Nada, que da 
gusto dejarse robar! 
Y si no, que lo diga M. Dussert, un pohrcciio 
l inos que elevaban hasta el cielo las aguas 
espumosas. Uno de ellos envolvió nuestra 
nave lanzándola con ímpetu á las profundi -
dades del abismo... 
Es una barca frági l y pobre. En ella per-
manecemos al abr igo del puerto, tristes, en -
fermos, desgraciados. Ya no vamos á Car-
sis por caudales. El mar, ese odioso mar, 
había devorado para siempre en su seno 
nuestra nave y nuestras riquezas. 
La tarde está melancólicamente serena. 
A l lá en el hor izonte van surgiendo del mar 
monstruos gigantescos, que se agrupan y 
transforman continuamente y avanzan, ca-
balgando, sobre el Océano. Leo, mis ojos 
t ropiezan con <El naufragio de Simónides». 
Estaba tan predispuesto mi ánimo, la catás-
trofe estaba tan reciente, que causóme su 
lectura honda impresión, y me propuse rápi -
damente poner por obra su moraleja. 
Luchando con la escasez de nuestra arru i -
nada hacienda, adquirí en ia capital las r i -
quezas que nunca se pierden. Y fui maestra. 
Y me dieron un t i tulo. Ya era apta para en-
señar á la niñez. Entonces pedí una escuela. 
Hace unas cuanta» noche», a cosa de ¡s diez, 
llamaron á la puerta de su casa. Y hay que ad», 
vertir que en Pessac les habitantes, eemi-gaiJi-
nas, »e acuestan al anochecer. £1 ama de gobier* 
no, única persona con quien vive el Sr. Dussert '̂ 
bajó á abrir el portón. , 
Cuatro caballeros esperaban en la caiie. Una 
de ellos adelantóse, entró en el portal, y dijo á la 
buena señora, quitándose respetuosamente el 
sombrero: 
—A los pies de usted, señora. ¿El Sr. Dus-
sert? 
—Está acostado ya, señores. Yo misma he te< 
nido que levantarme de mi cama para aorir á us-
tedes. 
—En e s e caso, ya que no psdem** p r e t d n d i r 
de verlo esta noche, háganos el favor de anun-
ciar que cuatro señores desean •orle. Es iniitil 
pasarlo tarjetas, porque no tenemos el honor de 
que no» conozca. 
La buena mu¡cr, vencida par la educación de 
aquellos desconocidos, echó escalarasarriba, se-, 
guida por ellos. Llegaron al recibimiento, y los 
visitantes fueron invitado» á pasar aisa:ón. 
—No se moleste, por Dios, señóte. Estantes 
bien aquí. 1 
En fin, que después de un cuarto de hora apa^ 
recio el banquero, cómicamente enfundado en ULJ 
Mas, ¡oh decepción!, mi t i tulo no me'Vervia I b a t í n ha,tua ,?» * cub'«rl« P « * t»rro 
1 oscilante borla. 
Sentad?»» todos, temó la palabra uno de lo» hambres. 
—Mire usted, señor. Dispénsenos lo molesto 
de la hora, pero se trataba de una cosa urgentil 
sima. Tenemo» que salir en el tren de París, quo 
pasa por Burdeos al amanecer, y no había má^ 
remedio que ver á usted ahora mismo. f 
—Ustedes dirán. 
—Es poca cosa. Hemos pensado en usted par.! 
un negocio. Para un negocio... nuestro exclusi-* 
vamente. Parque es una lástima que teniendo 
usted tanto dinero nosotros no hayamos pedida 
mala botella del Rhiiv 
para nada, mis notas eran papel mojado. 
Ten ía que demostrar en unas oposiciones 
que sabia lo que tenia probado que no i g -
noraba. Por lo visto, el f r i buna l que me juz-
gó no tenía autor idad, pues se constituía 
o t ro i gua l para juzgarme de nuevo. 
Pero era el caso que yo no podía hacer 
oposic iones, mi hacienda estaba exhausta, 
aniqui lada. ¿De dónde sacar dinero para 
subsist ir en otra capital? Y tuve que perma-
necer en la ignorada aldea, haciendo la com-
petencia á unas cuantas profesoras, que pre- esta nocht bebemos una 
fieren dedicarse á maestras á servir como ¡ —¿E» decir qué...? 
domésticas en casa de los amos, v iv iendo I - N o * • asuste, señar. Venimos na á roban 
una v ida lánguida, estéril, arrastrada en una ! Por(lue 8sa palabreja nos repugna, sino solo a 
escuela pa r t i cu l a r de peseta por cabeza v : Practicar en pequeña proporción esa tooria del 
por mes, con descuentó de los días que no I ;cP"to »a<ial- Verá u»ted: No tiene m a moles* 
lava ciase tarso. Basta con que nos indique dónele nene el 
• í - ^ ^ f ^ l v - • „t,v * J - I dinero y nos dé las llaves. De ese modo ni se 
¿Considera justo esto, dist inguida seno- «tropearán sus muebles ni le moiest iremos más 
ntai» ¿Por que no reformar hoy, que está en i de lo necesario. Y perdone usted, jcarawba!, que 
moda la reforma, la carrera del magisterio, | tiá sabe la violencia que nos cuesta haber inte-
as imi lándola á ia de Correos y Telégrafos, I rrumpido su sueño. En cambio, y para distraerle^ 
por ejemplo, y mediante unas únicas opos i - 61 síñorPistolotti, aquí presente, le referirá la ú¡< 
c lones, sin tantos cursos, sin tantos t ex to r tin'a uoticia d8 París- Y * vera~ y* v t r í -
Y quieras o no, mientras uno de aquellos cn'oi* asignar su plaza á las vencedoras? 
¿Es que estudian más los de Correos ó , y arra8(rílbll un sill( , , , , 
ra ingresar, desde lue^o. con ¡ 
1.500 pesetas? 
¿Por qué una vez terminados los estudios, 
y esto sería lo lógico, no se nos recompen-
sa como merecemos, dándosenos una es-
cuela de nuestra categoría, á ia que nues-
t ros tí tulos en buena l id ganados, nos dan 
indiscut ib le derecho? 
¿No están en este caso, por ejemplo, los 
mil i tares? 
¿Y por qué no se prohibe la enseñanza 
part icular sin títulos? (1) 
No quiero cansar más su atención. Per-
done si turbo su aristócrata felicidad con 
estas lamentaciones aldeanas. Pero usted, 
que tiene tanta confianza con las señoras de 
los señores ministros, acójalas y repítalas 
allí con mucha pasión, con mucho senti-
miento.. . por si consigue algo... 
Aunque me temo que su voz sea como la 
mía... vox c lamani is in deserto... 
D O Ñ A E S C O L Á S T I C A 
Aldea muer ta, 12 de Enero de 1911. 
lloros encendía por su propia mano la chimenea 
- - -_ i y arrastraba un 
i ¿ l í K í L 0 i J ? ^ ,n2resar. desde luego, con | quero esperase más cómodamente, los otro* tres 
se repartieron por las habitaciones interiores^ 
después de haber ofrecido el brazo con toda gat 
lanteria al ama da gobierno, que no podía tenerse 
de miedo, para que les guiase en aquel terreno 
desconocido. 
—¿Qué hay en este cajón? 
—Ropas mias—contestaba ia pobre mujer;-» 
valen poco. 
— N a d a , nada; ni u n a palabra mA%ii «tra eos?* 
Y en monos que >* dico »e hicieran dueños d¿ 
trece mil duros en metálico y de unas cuantas al* 
hajas de gran valor. 
Volvieron al salón. 
El banquero temblaba, sin tscucher los chistes 
de retruécano cen que el famosa causear querifl 
hacerle olvidar lo otro. 
—Sr. Dussert, volvemos á pedirla mil perdone» 
por nuestro atrevimiento. Hemos procurado re'* 
volver lo menos posible, y apenas si notará ustea 
luego la falta de unas cuantas atoajília» y de uno? 
cuantos luises. f> 
- -¿Habrán ustedes domado un reloj ¡to de o r i 
con brillantes, que había «n «1 cajón del s«cretet{ 
—SI, señor. ¿Le quiera usted? 
—Se trata de una Joya que perteneció á mi mil' 
jer, y que estima en más que toda mi fortuna. 
- N a d a másiusto. He aquí su reloj. Oigame si 
tiene inconveniente en que no» llevemos tede l ' 
demá». , s 
El hombre calló. 
Y los fiiiísimos detentadore» de lo ajeno inK, 
( I ) Además, pueden reíervarsa las aposicio-
Ras para el profesorado de las Normales, á fin de I 
que los mejores sean los encargados de enseñar i 
á los que han de enseñar; pero resultan »uper-' 
abundantes y exagerada» para el desempeño de ' ciaren la marcha 
meras escuelas de primera •nstflañza. Entonce si am 
lis á la M m ¿s te 
Cuantas veces se acomete en España la res-
tauración de alguna iglesia nnyor, ó »ea episco-
pal, surge la resolución de iiN casa litúrgico y 
es'ético ó artístico á la vez, que es la disposi-
ción ó em^íazathiéntó ó colocación que haya da 
tener el coró capitular. Afortunadamente, »e v*« 
t í o » * p^r parte Ue lo» cabildos catedrales como 
e*ta car- , P M ia .)« jo» iurquitoctaa uo* r.cta 
Entonces el ama de gobierno, rápida, ím-se h* ' 
cía un balcón pidiendo socarro, con voz anguS' 
Nasa. 
Má» rápido que eila el narrador baulevirdicr 
plantó delante, y apuntándola con una Uiovm'íí 
del úliimo mnJelo. la dijo: . 
—jPero... señoral Va usted á pentrn^s en 4 
«aso de pegarla un tiro, cosaqua nos contrsriarlaj 
muellísimo, porque nada hay que respetemos f^'. 
to como la ancianidad y el sexo femenino. , 
Y esto bastó. j 
De donde resulta que los ladrones de Francií 
tienen mejor educación que los guirdias $t*j < ' 
Na vale señalar. 
de 
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EOLÍTICA 
Consejo de minist ros. 
f̂ s ca. i seguro que mañana «e r ^11 '1^ " 
lo min is t ros 'en Consejo preparatorio del 
qu? ha de celebrarse el próximo jueves en 
Palacio. 
Animación ex t raord inar ia . 
t En el salón de conferencias d d Congreso 
Í V en los círculos políticos * o i ™ £ \ r V £ 
¿ u ^ d a animación, precursora de prox i 
nos acontecimientos polít icos. 
Po? muchos de éstos se comentaba la s i -
íts inevitable. , . i c , ranalp ias ha 
W También se decía que el Sr- Canaleia^ 'la 
me encontrar grandes dificultades para üus 
i r sustituto agl Sr. Arias de M.randa. 
m Y ñor últ imo, y con motivo de m PrüV' 
>flc candidatos; cuyos n o ^ b : e f ¡ a f D a 3 ^ o s 
Iunticipado á nuestros lectores días pasados. 
Conferencia. 
I Fl nresidente del Consejo celebrará esta 
l o c L c ó n ^ a n a , á p r i m e r a W u n a ^ o j -
ÍerenCÍa l 0?oaa reXac%t f l c a b r t e r a A H a -
p?.ra ver de lograr d c e P i e , o,. A r i a ^ de 
f ina, que dejará muy pronto el Sr. Anas ae 
JVíiranda. 
Consejo en Palacio. 
i El i noves próximo se celebrará en Palacio 
I c o n s e j o de ministros bajo la presidencia 
H e l Rey. 
Cambio do improsionoa. 
I > EsU tarde se reunirán los ministros en el 
domic i l io del presidente del Consejo para 
cambiar impresiones sobre los a s ^ o * ocu -
• rr idos durante la ausencia del br. c a n a -
. lejas. 
Las huelgas do Portugal. 
Según noticias oficiales ha sido conjurada 
l i a hueliía de ferroviarios de Portugal. 
W DeSd^ ayer ha quedado restablecido el 
;rvicio. 
Artículo comentado. 
El fondo de ayer de E L DEBATE ha causa-
ndo excelente efecto en el ministerio de M a -
^ ' " p n los círculos militares fué favorablemen-
fcxomentado, y por ser nuestro, no quere-
mos hacernos eco de los grandes elogios de 
que se hizo objeto, y sólo nos l imitamos á 
; agradecerlos muy de veras. 
Dicho trabajo se consideraba como una 
lápida funeraria al naufragio del Sr. Anas 
de Miranda, cuya permanencia en el min is-
1 terio constituye, después de lo sucedido, una 
. afrenta para la Marina española. 
Disposición acertada. 
En vista del mal estado de las lineas fe-
rroviarias efecto de las nieves últimas, el 
ministro de la Gobernación se puso al habla 
con el director de Comunicaciones de Por-
tugal para mandar por esta vía, toda vez 
que ha cesado ya la huelga, la correspon-
dencia para Galicia, Asturias y Santander. 
Mitin republicano. 
| Ayer salió para Alicante el Sr. Lerroux, 
acompañado de los Sres. St l l l las, Iglesias 
' D . Emil iano) y otros de la minoría republ i -
l cana, con objeto de dar un mit in en aquella 
. rapital . 
Salida del Rey. 
Anociie se ha recibido en Gobernación un 
despacho telegráfico de Almería part ic ipan-
do la salida para Madr id del Rey, que fué 
despedido con grandes demostraciones de 
•ntusiasmo. 
El gobernador civil de Valencia. 
Mañana llegará á A^adrid, de regreso del 
Perro!, donde permaneció unos dias, el go -
' bernador c iv i l de Valencia Sr. A^oreno. 
El miércoles próx imo saldrá para la p ro -
vincia de su mando. 
¿Qué será? 
La Asamblea municipal federalista de 
Madr id celebrará sesión extraordinaria hoy, 
á las nueve de la noche. 
En el anuncio de convocatoria se dice 
que en la reunión se tratará de un asunto 
de grandioso interés. 
Maura. 
Ha regresado de su viaje á Andalucía el 
ex presidente del Consejo D . Au to r o 
Maura. 
Llegada del Rey. 
Como hemos anunciado, hoy, á las diez y 
diez minutos, regresará á Aladrid de su ex-
cursión á Aleli l la el Rey, acompañado del 
Sr. Canalejas y de los ministros de la Gue-
rra y Marina. 
Don Amos en Palacio. 
El presidente interino del Consejo, don 
i Amós Salvador, estuvo ayer en Palacio á 
! enterar á la familia real de la feliz llegada 
: del Monarca á Almería. 
El Kiusao Social . 
Se ha aplazado hasta el día 22 la inaugu-
: ración del Museo Social de Barcelona, anun-
i ciado para ayer. 
Not ic ias of.^íales. 
El Sr, Alonso Castril io recibió ayer no t i -
cias oiiciales de Almería dando cuenta de la 
llegada de Don Alfonso á Almería y del en-
tusiasta recibimiento que se le tr ibutó en la 
capital andaluz!, 
Hablando can los per iodistas. 
El ministro de la Gobernación ha mani-
«¿tado ayer á los periodistas que es com-
pletamente inexacto cuanto se dice sobre 
propóoitos del Gobierno de intervenir en 
Portugal, declarando que ni por soñación se 
trató de este asunto CQ el últ imo Consejo 
celebrado, 
Prepósitos fh Soriano. 
El diputado raoical Sr. Soriano prescin-
dirá en absoluto de la autoridad que tiene 
como presiente del Congreso el conde de 
Romanones, piopomC-ndose valer de los 
medios que la concede el reglamento para 
pedir en la primera sesión que se celebre la 
constitución de una secreta ó pública que 
juague la honorabil idad suya y la del señor 
Lerroux. 
Alonso Cc^ír i l lo y Moi.tero Ríos. 
i El ministro de la Gobernación cumpl imen-
tó ayer por la mañana, en su domici l io, al 
pievidente del Senado, Sr. Montero Ríos. 
Las soiuulurias vitalicia:. 
Oeníro de muy breves dias, se proveerán 
senadurías vitalicias vacantes, 
^onl i rmamos lo q w tenemos dicho de 
que será agraciado con una de ellas el sub-
secretario de Gracia y Justicia, Sr. López 
Mora. 
La r e a p e r t u r a de Cortes. 
El presidente del Consejo es part idario de 
que se reanuden en feguida las sesiones de 
Cortes, pero algunos ministros se oponen á 
ello terminantemente, porque estando cerra-
do el Parlamento se prorroga por más t iem-
po su vida ministerial. 
Alegan los ministros aludidos que no quie-
ren ir al banco azul, que es el matadero po-
lít ico, sin desarrollar algunos de los proyec-
tos que tienen en estudio. 
Politices que regresan. 
Han regresado de Almería, adonde ha-
bían ido con objeto de recibir al Rey, el 
subsecretario de la Presidencia, D . Leopo l -
do Serrano, y el director general de Obras 
públicas, Sr. Armiñán. 
Mañana también regresará á Madr id el 
Sr. Rivas ( D . Natal io). 
El gobernador civil da Lugo. 
Mañana regresará á Lugo el gobernador 
c iv i l de aquella provincia, D . Evasio Rodrí -
guez Blanco. 
Desgracia de un cazador 
Santander 15.—En el sitio conocido por Isla 
del Oleo de Peñacastillo, estando caznndo hoy 
el joven Emilio PaUzutlos Martínez, de diez y 
siete años, se le disparó la escopeta, hiriendo la 
perdigonada en el costado izquierdo á una chica 
de diez y seis años, llamada Concepción Casta-
ñedo, que fué conducida al Hospital eu grave es-
tado. 
Emilio ha ingresado en U cárcel. 
S U C E S O S 
Susftpaooién de « l h a j « « . 
Doña Josefa Berenguer de Peralta, domiciliada 
•n la calle de Dufia Bárbara de Braganza, ha de-
nunciada á RU sirvienta Caridad Robles Silnchez, 
i quien imputa la sustracción de una caja de alha-
jas, cuyo valor ascieude á una respetable canti-
dad de pesetas. 
Her ido g r a v e . 
En una taberna de Carabanchel Bajo «e pro-
movió una reyerta entre tres individuos, resul-
tando uno de ellos gravísiinanientc herido, tanto, 
que no lia podido declarar. Llámase éste Juan 
Rentero, tiene,treinta y tres años y es natural d« 
Villacañas. En situación casi desesperada fué 
conducido al Hospital Provincial. 
Las diligencias se han enviado al Juzgado de 
instrucción de Jetafc. 
TE:ATJ*O_BEAL 
EL OCASO DE LOS DIOSES 
Mucho es lo que se habla de la aíición á 
las obras wagnerianas, pero, por desgracia, 
no existen tantos aficionados á esta clase 
de obras; bien claro se ha visto en esta tem-
porada, en la que hemos escuchado tan ex-
celentes intérpretes wagnerianos, y sin em-
bargo, el públ ico no respondió á tantos sa-
crif icios de la empresa. Anoche, en E l oca-
so de los dioses, poca gente se congregó en 
el regio coliseo p«raescuchar esta obra mag-
na, que corona la gran tr i logía wagneriana. 
Esta partitura, gigantesca por sus enor-
mes dimensiones é inagotables bellezas, es, 
á ju ic io de muchos, la más sorprendente de 
las creaciones del poeta-músico de Bay -
rcuth. En efecto, en ella parece haber conse-
guido Wagner la realización de su ideal ar-
tístico, al mismo tiempo que pronunciaba la 
últ ima palabra de su técnica prodigiosa. 
El interés que ofrece la tercera jornada de 
E l ani l lo del Nibelungo es superior á toda 
ponderación. Desde la fantástica y sombría 
escena de las parcas hasta el diálogo dra-
mático y violento de Bruni lda y Sigfredo, 
bajo la forma de Qunther. 
Desde la invocación de Hagen á los v a -
sallos hasta el juramento sobre la lanza; 
desde el delicioso tr io de las ondinas hasta 
la grandiosa escena fina!, pasando por pág i -
nas tan sublimes como el raconto de Sigfre-
do y la marcha fúnebre, todas son escenas 
de E l ocaso de los dioses; puede decirse que 
encierran algo que nos sorprende, que nos 
deleita, que nos maravil la ó que nos con -
mueve, según los momentos y las circuns-
tancias. Sólo á los genios les es dado realizar 
tamaños portentos, y el gran maestro alemán 
fué elegido entre los primeros. En la inter-
pretación hubo muchas desigualdades, pues 
mientras unos artistas han interpretado sus 
partes con sumo acierto, otros no han esta-
do no más que medianos, y otros hasta mal 
del todo. 
Entre todos merece especial mención el 
bajo Massini-Pieral l i , que en estas obras de 
Wagner, io mismo que en las italianas, está 
hecho todo un maestro, interpretando todos 
los personajes con gran talento y conoc i -
miento profundo de la obra. La señora Saltz-
man Stevens, que hacia su primera presen-
tación ante este público con la Bruni lda, ha 
causado una buena impresión, aunque bien 
es verdad que nuestro públ ico es muy a f i -
cionado á escuchar cantantes alemanes que 
interpreten su papel en su propio id ioma, 
resultando por eso algunas frases un tanto 
desagradables. 
El tenor Bolz no pudo agradar ni por su 
voz, ni por su arte, ni modo de cantar. A u n -
que hubo el anuncio consabido de benevo-
lencia, el públ ico no pudo contenerse, y á 
veces sonaron varios murmullos de las a l -
turas. 
De los demás, la señora Roszkowska,muy 
bien la parte de Gutruna, y lo mismo la se-
ñora Wheleer en su triple papel, lo mismo 
que la señorita Graziol i en su partes de las 
tres Vormas y una d« las hijas del Rhin. 
El maestro Oott l ieb dir ig ió con bastante 
acierto la obra, aunque alguno de los profe-
sores se ha descuidado varias veces, mo t i -
vando algunas protestas de los morenos de 
las alturas. n 
Por no haber llegado aún la señorita B r o -
zia se suspendieron los ensayos de la M a -
non, haciendo, por lo tanto, el notable tenor 
Anselmi su presentación con la Tosca, en 
la cual tomarán parte nuestra admirada com-
patriota Mat i lde de Lerma y el gran bar í to-
no Stracciari. 
Promete ser esta representación un gran 
acontecimiento, viéndose stguramente e l 
teatro concurridísimo. 
E L C A B A L L E R O D E L C I S N E 
Ateneo.—El iueves 19, ¿ las seis y media de la 
tarde, el Sr. D. Rafael M. de Libra disertará so-
tare el tema «Las primeras sesiones y ios prime-
ros acuerdos de las Cortos de Cádiz*. 
En los jueves sucesivos y á la misma hora d i -
sertarán: 
Sobre «José Bonaparte», el Sr. Moret; sobre 
«La acción de ias clases sociales en la guerra de 
la Independencia», el Sr. Vázquez Mella; sobre 
«Los diputados asturianos en las Cortes de Cá-
diz.-, el Sr. Canella, y sobre «Las Sociedades 
Económicas de Amigos del País en la revolución 
contemporánea española», el Sr. Labra. 
, También disertarán sobre otros temas los se-
ñores D. Melquíades Alvarez, D. Tomás Elorrle-
ta, el general Martin Arrúc y t i senador Sr. Sán-
chez de Toca. 
4-
Sobre el tema «Influencia de la emancipación 
de America en el derecho, la política, la econo-
mía y la vida social del mundo moderno», ha or-
ganizado la Sección dt Ciencias Históricas del 
Ateneo una serie de trabajos que se verificarán 
durante el próximo mes de Febrero. 
En la información de ahora se considerará como 
punto esencial el de les relaciones futuras de 
España con la América latina. 
Servirá de punto de partida para esta iníonna-
| ción la Memoria que lian escrito los sacretaríos 
i do la Sección Sres. Morales y Ruiz de Obregón, 
y tomarán parte «n el debate los Sres. Altamira, 
j Zulueta (J.), Rahola, Parré», Quintero, Posada, 
I Beltrán, Rózpide, Zulueta (L.), Lacúrteguí, Sela, 
! Zavala, Ellorrieta, Vehils, Cay, Barcia y otros 
! profesores de Madrid y de provincias. Resumirá 
1 si presidente de la Sección, Sr. Lábra. 
Serán invitados á tomar parte en la ínferma-
I cién varios puolicistas y diplomáticos ameri-
! canos. 
+ 
Juventud conservadora.— Esta agrupación cc-
i lobrará hoy á las cuatro de la tardo, la junta ge-
I neral ordinaria para la renovación do la direc-
tiva. 
+ 
Academia Médico Quirúrgica Española.—lloy, 
á las seis y media en punto de la tarde, celebra-
rá sesión pública en el local del Colegio de Mé-
dicos, calle Mayor, 1, segundo. El Sr. Fernández 
Sanz expondrá un caso de esclerosis cerebroes-
pinal múltiple, do comienzo agudo. El Sr. Arre-
dondo, un caso de aneurisma de la aorta abdo-
minal. Y el Sr. Rueda, consideraciones sobre una 
laringectomia total. 
+ 
Sociedad de sirvientes El Buen Deseo.—H& 
nombrado para este afta la siguiente Junta d i -
j rectiva: 
Presidento, D. Francisco Muñoz; vicepresíden-
: te, D. Francisco García; secretarios: primero, don 
D. Manuel Martínez; segundo, D. Federico Váz-
I quez, y tercero, D. Antonio Patallo; contadores: 
¡ primero, D. José Vicente, y segundo, D. José Lo-
| res; tesorero, D. Esteban Plaza; vocales: príme-
I ro, D. José Corujo; segundo, O. Manuel López; 
¡ tercero, D. Bernardo Prieto; cuarto, D. Francisco 
Rey; quinto, D. Antonio Martínez; sexto, D. José 
i Lafuento, y séptimo, D. Tomás Arteaga; C o m i -
sión revisora, D. Manuel Resco, D. Raimundo 
Longínos y D. Florentino Almería. 
" G A C E T A " 
SUMARIO D E L DIA 15. 
Ministerio de Gracia y Justicia. Real orden 
disponiendo se publique nuevamente ol escala-
fón (rectificado) del personal que consliluye el 
Cuerpo técnico de letrados de la subsecretana 
de este rninisteriu. 
Ministerio de la Gobernación. Real orden so-
bre oposiciones para ingreso en el Cuerpo de 
Sanidad txterior. 
—Otra dsclarando individuos del Cuerpo mé-
dico de la Marina civil á los facultativos que en 
los exámenes verificados han resultado aptos, y 
qüe los aspirantes que por causas ajenas á su 
voluntad no hayan podido practicar los ejerci-
cios, pueden desde IUCRO solicitar examen de los 
presidentes de ios respectivos Tribunales. 
Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes. Reales órdenes resolutorias de expedien-
tes escolares. 
—Otra dictando reglas en vista de la nueva 
plantilla del personal del Cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, con-
signada en el capitulo 17, artículo único del pre-
supuesto vigente de este ministerio. 
—Otra declarando jubilado á D. Agustín Sar-
da y Llabería, profesor numerario de la Escuela 
Superior del Magisterio. 
—Otras declarando pueden servir de texto en 
las escuelas de primera enseñanza los libros que 
se indican. 
Ministerio de Fomento. Real orden dispo-
niendo so anuncie el concurso para la provisión 
de la plaza do verificador de contadores de gas 
de la provincia de Málaga. 
—Otras disponiendo fce libren, á justificar, las 
cantidades que se indican para atender á los gas-
tos de sostenimiento de los Centros-qi:e se indi-
can, dependientes de este ministorin. 
además del tenor Mar ian i , Elvira MagUulo, 
de Lys, El isa Petri, Elvira Piccioli, Oreste 
Luppi y Ludovico Contini. 
R ICARDO S T R A C C I A R I 
Este gran barítono, que tan gloriosa cam-
paña va realizando por todos Tos pr inc ipa-
les teatros del mundo, y actualmente en 
nuestro teatro Real, ha recibido uno de estos 
días el nombramiento de Cabal lero of ic ia l 
de la real Corona i la l iana, título que muy 
difícilmente otorgan hoy día en Ital ia. Reci-
ba el ilustre barítono nuestra más cordial 
enhorabuena por tan alta dist inción. 
NOTICIAS 
Han sido adjudicados por la Dirección gene-
ral de Contribuciones los 16 premios de 1.250 
pesetas en metálico, establecidos para premiar á 
igual número de ayudantes del servicio catastral 
que más trabajo de utilidad han presentado en el 
año último. 
Los agraciados han sido los Sres. D. Manuel 
Ortíz Olmos, Ü. Rafael Marín, U. José Buncilü, 
D. Antonio Valderrama, D. Francisco Larrey, 
D. Celestino Pí, D. Feüpt Garda Cuadrado, don 
Andrés Llurán, D. Avclino Alonso, D. Mamerto 
Crespo, D. Antonio Novoa, D. José üonzález y 
Fernandez de la Puente, D.José Fontola, D. José 
López Grau, D. Aníor.io López Mota y D. Ma-
nuel de la Higuera. 
Se encuentra en Madrid el distinguido literato 
gallego D. Primitivo Rodríguez Sanjurjo. 
¡nevos oficiales k la ( M a Éil 
Por Real orden del ministerio de la Guerra ha 
sido aprobada la propuesta del diiector general 
de la Guardia civil, y en su virtud se concede el 
empleo de segundo teniente de la Guardia ci-
vil (E. R.) á los siguientes sargentos.del mismo 
Cuerpo: 
D. Juan López García, D. Antonio Curmona 
Peña, D. Jacinto Gutiérrez Morales, D. Casto 
Núñez Toro, D. Victoriano Sola Ruiz, D. Fran-
cisco Ayala Ronchel, D. Blas Castaño Catalá, 
D. Pedro Serrano Pérez, D. Juan Vicario Izquier-
do. D. Domingo Lucas Heras, D. Joaquín Grcgo-
ri Lima, D. Ramón Ballesteros Mellan, D. José 
Diez Matarredona, D. Crispulo Tabares Martín, 
D. José Fernández Pritto, D. Ignacio Ruiz Serra-
no, D. Emilio Justo González, D. José Gil Huer-
tas, D. Felipe López Mazo, D. Antonio Gutiérrez 
García, D. Francisco Beajos Alonso, D. Lucas 
Rodríguez Alonso, D. Pedro García Mnrazuela, 
D. Cruz Joga Bolaños, D. Juan Alvarez Lamas, 
D.Juan Manzano Cañadas, D. Andrés Pol Peri-
cas y D. José Marín Serrano. 
Hoy, á cinco, darán.comienzo en el minicterio 
de Estado las uposicione» á íngeeso en ci Cuerpo 
Consular. 
Se encuentra muy aliviado de la dolencia que 
¡ padece el Sr. D. Benito Achuntcgui y Oeles. 
Lo cclebr&mos. 
Ayer, á las cuatro y medida de la tarde, se c e -
lebró en el Circulo católico de Obreros del S a -
grado Corazón de Jesús una velada teatral, que 
resultó brillautúima. 
Se ha concedido la jubilación por edad; á peti-
ción propia, a D. Agustín Sardá, profesor de la 
Escuela Superior del Magisterio. 
E n el salón Vilches, sito en ^a calle del Princi-
pe, se inaugurará hoy lunes una Esposición de 
óleos, pasteles y aguas fuertes del conoculo ar-
tista D. Ramón Pichot. 
m m \ i m m m m m 
Plaza del Progreso, 5, principal. 
Esta tarde, á las cinco y seis, darán sus leccio-
nes de Hacienda pública española y Política 
agraria industrial y mercantil, respectivamente, 
D. Damián Isern y D. Triflno Qamazo. 
A las nueve, diez y media y doc« de la maña-
ñaua darán sus lecciones de Lengua y literatura 
española. Lógica fundamental é Historia de Es-
paña, respectivamente, D. David Marina, D. Juan 
Zaragüeta y D. Félix Durango. 
Estas clases del curso preparatorio de la Fa-
cultad do Derecho servirán para examinarse en 
la Universidad Central, porque se ajustarán, en 
cuanto sea posible, á los programas eüciales. 
Mañana, festividad de San Antonio Abad, ce-
lebrará su fiesta uuomástica el Nuncio de Su 
Santidad, monseñor Vico, á quien desde estas 
columnas enviamos nuestra ma* respetuosa feli-
citación. 
Por la tenencia do Alcaldía del distrito del 
Hospicio ha sido decomisada gran cantidad de 
pan falto de.peso, que fué enviado al campa-
mento de desinfección para ser repartido entre 
los pordioseros allí recogidos. 
1T0TAS MUSICALES 
Sociedad de obreros marmolistas.—Ctlehrati 
Junta general mañana, á las ocho de la noche, en 
i su domicilio social (Piamonte, 2) para la apro-
I bacíón de cuentas de 1Ü10, asuntos de directiva 
y elección de nuevos cargos. 
R e l i g i o s a s 
SANTOS Y CULTOS D E HOY 
San Marcelo, papa; Santos Pedro y Otón, már-
tires; Santos Honorato, Ticiano y Fulgencio, 
obispos; San Furseo, coníssor, y Santa Priscila. 
Se gana «1 jubileo de Cuarenta Horas t n la 
Escuela Pía de San Antón, y habrá misa tolem-
! ue, a las diez, y por la tarde, A las cinco, termi-
r na la novena al Titular, predicando «1 padre Sí -
veriaho Labairu; á las cuatro, se cantará solem-
nes vísperas* 
E n Je jús, por ¡a tarde, á las cinco y media, si-
gne la novena á la Sagrada Familia, y predicará 
D. Bonifacio Sedeño. 
E n la Capilla de las Reales Caballerizas, ídem 
ídem, á San Antón, D. Donatilo Fernández. 
En Santiago, á las cinco, á la Beata María Ana 
de Jesús, D. Manuel Uribe. 
E n el Cristo de San Ginés, al anochecer, ejer-
cicios, predicando D. Angel Nieto. 
Le misa y oficio divino son de San Fulgencio. 
Visita de la Corte de Maiia.—Nuestra Señora 
dél C inncn en su parroquia, San José, Santiago, 
San Sebastián, San Justo, Santa Teresa, Santa 
Bárbara, Concepcióii, San Pascual y ios Paúles. 
Espíritu Santo; Adoración Nocturna. Turno: 
La Inmaculada y Santiago. 
i (Est i peí ióiiico se pu blica con cemura.) 
m m LOS TEMBLORES D E T I E R R A 
Vienije 15 (Turkestan).—Anoche se p ro -
dujeron varios temblores de tierras, acom-
pañados con violentos ruidos subterráneos, 
derrumbándose numerosísimas casas y ed i -
ficios que quedaron agrietados al ocurr ir los 
anteriores terremotos. 
Los habitantes están locos de terror. 
Hace un frío terrible, no subiendo de la 
temperatura de 15 grados bajo cero. 
U n a c c i d e n t e . T r e n r e t r a s a d o , 
San Sebastián 76.—Sogún comunican d t Se-
gura (Beasain), en la mina Mutiloa una vagone-
ta alcanzó á dos obreros, que resultaron grave-
mente heridos. 
Con una hora de retraso llagó, á las seis y 
treinta y ocho de la tarde, el tren que fué forma-
do en Velayos (Avila). £1 paso por Burgos lo 
realizó sin novedad. 
En dicho tren han llegado los viajeros que du-
rante dos días estuvieron detenidos en Burgos 
La Bolsa sigue tan firme como en anteriores 
sesiones, demostrando así la buena marcha que 
la tendencia alcista lleva, pues á pesar de los na-
turale» recelos y continuos temores que el viaje 
del Rey á Melilia p r o p o r c i o n ó al mercad*, éste 
sigue su camino sin preocuparse de las noticias 
alarmantes que en estos últimos dia$/ circularon, 
siendo una de ellas la referente á que cierta na-
ción, quizá Alemania, no vea con buenos ojos 
dicho viaje, siendo esta la causa do la flojedad 
que te nota algunos días. 
De todos modos, y como antes digo, la firme-
za sigue á la orden del día, cerrando el contado 
á 84,90. 
El negocio en la semana que reseñamos fué 
regular, teniendo en cuenta que dos días de esta 
semana, y á causa de los temporales, estuvo in-
terrumpida la linea telegráfica, lo cual quitó, 
como es natural, mucha animación. 
En novedades, nada; el mercado esperando el 
regreso del Rey, para de nuevo volver á su acti-
vidad, y el cronista esperando, á su vez, este re-
greso y esta actividad para poder decir algo á 
sus lectores. 
LUIS B E L T R Á N FERRÉS 
i t i n c a t ó l i c o 
Val lado l id /5.—Telegrafíannos del vec i -
no pueblo de Mota del Marqués manifestán-
donos haberse celebrado, á las doce de la 
mañana,en aquel pueblo un mit in catól ico, al 
que asistió gran concurrencia, reinando un 
entusiasmo indescriptible. 
Usaron de la palabra, pronunciando elo-
cuentes discursos, los jóvenes propagandis-
tas organizadores del acto, Sres. Terrecií la, 
Valentín y Blanco, que. fueron muy aplau-
didos. 
Se acordaron algunas conclusiones, rec i -
biéndose gran número ue adacáiones.—K A. 
T O R I N O 
T e a í r o K c g l o . - L a inauguración de 
la temporada con La Vestale, de Spontini , 
ha constituido un gran triunfo para todos 
sus intérpretes, especialmente la soprano 
Elsa Bland (protagonista) y tenor Ferrari-
Fontana, artista de excepcional voz y per-
fecta escuela de canto. 
Bien la Hotkov/ska en la parte de Grande 
Sacerdotessa y el maestro director de or-
questa Giuseppe Baroni , que por vez pr ime-
ra se presentaba ante el públ ico de Tor ino. 
La segunda ópera puesta en escena fué el 
Rigoletto, siendo intérpretes el tenor Garbín, 
barítono Bonini y soprano Clasentí. Todos 
fueron festejadísimos, pues realizaron una 
labor muy completa y digna de todo elogio. 
N U E V A Y O R K 
T e a t r o S l e t r o p o l l t a m . — Telegra-
mas de Nueva York dan cuenta de la pr ime-
ra representación de F ig l i d i Re, nueva ópe-
ra de Humperdink; habiendo sido escuchada 
con frialdad en un pr incipio, obtuvo algunos 
aplausos al final, y l lamado el autor al palco 
escénico. Los intérpretes fueron: soprano, 
Farrar; tenor, Sadlowker, y el barítono, G o -
ritz, que cantaron sus respectivas partes en 
alemán. 
T R I E S T E 
T e a t r o C o m w n a l e . — L a apertura de 
la estación lírica tuvo lugar este año con la 
Vestale, de Spont in i . La ópera ha constituí-
do un gran suceso por la magnífica interpre-
tación de que fué objeto por parte del direc-
tor de orquesta, maestro Rodolfo Ferrari , 
soprano Ester Mazzoleni , y L inda Minucc i 
Anell i . 
P A L E R M O 
T e a t r o M a s s l n o . — C o n la ópera de 
Verdi, Don Carlos, obtuvieron un bril lante 
éxito la soprano Llacer, contralto Gar ibaldi , 
tenor Rousieliere, barítono De Luca y bajo 
R i c c i c r i . 
Fueron todos constantemente aclamados, 
y¡, entre grandes aplausos, l lamados re-
petidas veces al palco escénico. A l Don 
Carlos siguió La Sonámbula, por la artista 
española De Hidalgo, que fué muy aplaudi-
da, y el tenor Carpí, tenor de gran escuela. 
El maestro Mugnone ha sido muy elogiado 
en todas las obras. 
M A N T O V A 
T e a t r o S o c l a l e . - S e inauguró este 
teatro con / / Cristoforo Colombo, interpre-
tado por el barítono Giraldoni y L ia Remon-
dini , el tenor Pazzi (?) y el bajo Caunett i . 
El suceso de la ópera fué bastante mediano. 
La interpretación fué buena por parte de la 
orquesta, bajo la batuta del maestro Solari , 
y también mereció grandes elogios como 
artista el barítono Giraldoni. 
Ñ A P O L E S 
T e a t r o S a n C a r i o . — L a inauguración 
de la importante temporada lír ica ha sido 
con La Walkyr ia . Para interpretar la parte 
de Signiundo era escriturado el tenor Krauss, 
pero no habiendo podido tomar parte mo-
mentos antes de empezar el espectáculo, fué 
llamado el tenor Gi rand. 
Una repentina indisposición de este ar-
tista provocó una suspensión, hasta que 
lle^ó á Nápoles el tenor Mar iani que tomó 
par tean la función de inauguración. Todos 
los artistas fueron muy aplaudid.os por el 
numeroso público que llenaba el tuatro.pfim-
cipalmentecl niaestrú duv, que di r ig ió la 
i >i<j;ie..ta con gran ac ier to.Eic atores í u t n. 
Los párrocos y demás encargados de iglesias 
en todas las diócesis de España lian comenzado 
á remitir á sus respectivos Centros eclesiásticos 
el importe de la colecta hecha el día 6 del ac-
tual, festividad de los Santos Royes, con destino 
á la extinción de la esclavitud en Africa. 
Hoy, á las diez, y en el local destinado al efec-
to en las Prisiones Militares, so celebrará un 
Consejo de guerra para ver y fallar la causa ins-
truida contra D. Manuel Rodríguez Benito, por un 
delito de imprenta. 
Presidirá el Consejo el teniente coronel de hú-
sares de la Princesa, D. Eulogio De*pujoIs Ri-
galtt. Actuarán, como vocales ios capitanes don 
Antonio Castillo, del regimiento del Rey; D. Ilde-
fonso Alvarez de Toledo, de húsares de la Prin-
cesa; D. Emilio Goñi Urquiza, del batallón de 
ferrocarriles; D. Manuel Lara Alonso, del regi-
miento de Covadonga; D. Ramón Tapia Cobrián, 
del regimiento de León, y D. Honorato Manera 
Ladico, del segundo mixto de Ingenieros. 
Asistirán como suplentes, D. Lorenzo Hernán-
dez Yáñez, del regimiento del Rey, y D. Lorenzo 
Várela de la Cerda, del segundo montado de Ar-
tillería. 
C A T A L U M 
« a n a n e t e a 0 « « o r J o W v . ^ v a a ^ r n 
I o n í i e r l d o s d e l W * * ™ 1 0 ^ ™ } -
e o . L o s e s t a a í U a n t e » y Ha P i e n s a 
f r a n c e s a . L o » ferteraD<«•:«. 
Barcelona / 5 . - E I part ido conservador de 
esta capital obsequió anoche con un Dan-
quete al ex gobernador Sr. Ussono y O a -
l lardo, que presidio el senador br. Monegai . 
Pronunciaron elocuentes brindis este u l t i -
mo y los Sres. Nadal y Cavan na. Huo un 
bril lantísimo resumen de ellos el br. (Hsorlo. 
A l terminarse el banquete se dieron vivas 
á España y á Maura. 
Hoy Ossorio lia invi tado á comer á v a -
rios periodistas. 
Está formándose una agrupación que lle-
vará el nombre de Juventud catamuina, d« 
la que formarán parte individuos de iodo» 
los partidos. Su objeto será la propaganda 
de las ideas autonomistas y la defensa de 
los intereses de Cataluña. 
La huelga del muelle no presenta var ia-
ción. Los huelguistas no cesan en sus a ta-
ques á los esquirots, y esto produce con t i -
nuos conflictos ó incidentes. Hn una reunión 
celebrada en la Casa del Pueblo se lia acor-í 
dado persistir en la luielga. 
Con motivo de la próxima subida del p re-
cio del tabaco se han recibido aquí, proce- ' 
denles de Alemania. 50.000 cigarnlíos de 
brea, 8.001) de los cuales han sido reexpedi-
pos á Valencia, 
Mejoran los heridos del Mercado de la 
Concepción. El alcalde les ha socorr ido con 
un donativo en metálico. ty! 
En el paseo de Colón ha volcado un c a r r o l 
atropellando y matando en el acto al indi-1 
viduo que le conducía. ' M 
Los estudiantes han visi tado al goberna^ 
dor para protestar de la campaña que un» 
parte de la Prensa francesa viene hacieitó 
do contra Barcelona. ' " . v 
Una Comisión de federales ha ido al ce<¿ 
menterío de barrió para depositar unas coro-
nas en la tumba de los mártires de la l i -
bertad. • Ij.jjí 
—En la Sociedad obrera se ha celebradG. 
una Junta, á la que asistieron los delegado^ 
de las Sociedades adheridas, Se acordó d c ^ 
clarar el boicotiage á todas las mercancías, 
descargadas por csqttírols. También se nom-*" 
bró una Comisión permanente con faculta-
des para declarar la huelga general sin ne-
cesidad de consultar á los confederados. 
I T J L I J I - A . 
F a l l e c i m i e n t o d e Afir. S l a m e . 
Berlín 75.—Comunican desde San Remo 
que lia fallecido, á consecuencia de una lar-
ga enfermedad, el consejero ínt imo Mr. Ban -
se, director de la agencia telegráfica Con t i -
nental Teleeraphcn, más conocida con el 
nombre de Wolft Bureau. 
Durante la semana última ha habido un creci-
miento apreciable en la enfermería do Madrid, 
determinado por la crudeza del tiempo. 
Es grande el número de catarros; los enfria-
mientos producen una exacerbación de les esta-
dos crónicos del aparato respiratorio, observán-
dose también muchas cefalalgias y neuralgias 
del facial. Abundan ias laringitis y afonías, las 
bronquitis de los troncos gruesos y los estados 
gripales, caracterizadas principalmente por loca-
lizaciones musculares. 
En los niños abundan las bronquitis y las erup-
ciones ligeras, poco febriles. S I sarampión y la 
coqueluche han disminuido. 
En la semana anterior han ingresado en la Caja 
de Ahorros 2o0.416 pesetas, por 2.273 imposicio-
nes, de las cuales son nuevas 322, y se han satis-
fecho, por capital é intereses 204.883,28 pesetas, 
á solicitud dt 504 imponentes, 252 de ellos por 
saldo. 
Formado el padrón de la coiuribución sobre 
edificios y solares del interior y extrarradio de 
esta capital y su zona de ensanche para el año de 
1911, en cumplimiento de lo dispuesto en el ar-
ticulo 2G del reglamento, se anuncia quo dichos 
documentes se hallan de manifiesto en el local 
del Registro fiscal por término de ocho dias, y 
horas de once de la mañana á una de la tarde, á 
fin de que los señores contribuyentes incluidos 
en aquéllos puedan promover las reclamaciones 
que estimen oportunas, con estricta sujeción á 
los preceptos del citado articulo. 
El XXI I Congreso eucaristico internacional, 
que se celebrará el próximo año en España, se 
verificará del 22 de Junio al 4 de Julio. 
La Junta nacional de esto Congreso será cons-
tituida en la forma siguiente: 
Presidencia del Patronato, Sus Majestades 
D . A l f o n s o , doña Victoria y doña María Cristina. 
Presidencia honoraria, las Infantas doña MarU 
Teresa y doña Luisa. 
Presidencia efectiva, presidente general, car-
denal Aguirre. 
Es objeto de grandes y merecidos elogios la 
campaña moralizadora que en defensa de les in-
tereses del vecindario ha tmpreiidido ti joven y 
distinguido concejal del Ayuntamiento de Oren-
se D. César Rodríguez Conde. 
F E A T R O S 
Pr inoosa .—En la presente «emano se verifi-
carán las últimas representaciones de En Flan-
des se ha puesto el sol. 
Mañana por la tarde se pondrá en escena por 
trigésima segunda ve/.. 
L a r a . -Lunes, catorce de moda de la tempo-
rada, se pondrán en escena la comedía en dos 
actos M i cata mitad y reprise de ia comedia de 
Benavente ,4/ natural (dos actos|. 
Martin.—Mañana 17, día de Sa.i Antón y 
festividad de este bunio, so pondrán siete furicio-
nes, t n la forma que sigue: 
A las cuatro, Rosa temprano. 
A las cinco, A ras de las olas. 
A las seis, Benltcz, cobrador, 
A las siete, Rosa temprana. f 
A las nueve y cuarto, Los ochavos. 
A las diez y cuarto (doblt), E l amigo Nicolát, 
M E R C A D O D E C A R N E S 
l i l a 1 5 do E u e r o . 
Vacíii.—Prtclo: de 1,52 á 1,06 ptas. kilogramo, 
Carneros. -Dt l,ü5 á 1,70. 
Co7-í/«ros.-De 1,65 á 1,70. 
Ovejas—D% 1,65 a 1,70. 
Cerdos.—k 1,68. 
l l e c o me n d a m o s á n a o M t r o s l e c -
t o r e s q u e a l d i r i g i r s e a Ja« casá is 
q u e a n u n c i a m o s , l o a a d T i e r i a n 
q u o lo b a c o n p o r h a b e r v is to l a 
i n s e r c i ó n d e s u a - u e m e i o e n £ I ¿ 
Ayer llegaron á la altura da los Cuatro Cami-
nos las aguas d t la conducción del marqués de 
Santillana, y con este motivo st proyecta cele-
brar tn aquel barrio una fiesta popular, en la que 
acaso figure una fuente luminosa d t muchos sur-
tidores. 
Se dice que de un momento á otro va á fir-
marse tn Paris t i concierto entre la Compaf.ia 
Eléctrica de Madrid y la qut habla de surtir á la 
Cooperativa, con lo cual cosaria la rivalidad en-
tre ambas. 
Lo quo falta saber os si en beneficio d t l ve-
cindario de Madrid. 
E l iuez de instrucción de Tudela, D. Luis Ma-
rino, ha sido nombrado teniente fiscal dt la Au-
diencia de Quadalajara, y D. Arturo Lortnte y 
Mario, juez do instrucción do Tarazona, ha sido 
nombrado juez d t Tudtla. 
d u p l i c a m o s á l o s s e ñ o r e s s n s -
c r i p t o r e s d e p r o v i n c i a s y e x t r a n -
j e r o , q u e a l h a c e r l a r e n o v a c i ó n 
t e n g a n i a b o n d a d d e a c o m p a ñ a r 
u n a d e l a s f a j a s c o n q u e r e c i b e n 
ESPECTACULOS PAKA HOY 
REAL.—No hay hay fundón, 
ESPAÑOL.—A las 9 . - ¡H alcaidt de Zalá 
mta y ün hospital. > 
PRINCESA.—A las 9.—A cadena pcrpepttuív 
Los intereses croados. Juergueciía 
COMEDIA.-13.° lunts de moda^.-A las 9 . - i 
El desconocido. 
LARA.—(Moda).—A las 9,—MI cara mitad 
(doble).—A las 10 y 1|2.—Al natural (doble). 
A las 6 y li2.—La rima ettrna (dobla). ] 
A P O L O . - A las 6 . - E I palacio dt ( M duendes 
y E l trust do los tenorios (doble).—A las I0 .~ 
El coche dtl diablo # E l trust de los tenorios 
(doble). 
C O M I C O . - A I a t 6 I j2.--El liuracás (dos ac-
tos, doble).-A las 9 y 1(2.—iEcho asttd seño 
rasl (stntill*).—A las 10 y lf2.—La moza de mu-
ías (dos actos, doble). 
NOVEDADES.-A las 6.-Hiíelga do criadas.-^ 
A las 7 y IjL—Niñón.—A las 8 y 3|4.—Lai brí-
bonas.—Alas 10.—¡Si las mujeres mandasen!-* 
A las 11 y 1 (4.—Huelga de criadas. 
COLISEO IMPERIAL (Coneepoíén Jerónk 
ma, 8).—A I«s3y 1|4 y á las 8 y l|2, seeciont^ 
de películas.—A las 5.—Pepa la Ireocachona.^ 
A las 6. —Los dos sordos.—A las T.—Ciencia^ 
exactas. A las 9 y li4.—Los asistentes.-A ias 
10 y I (4.—(Debut de la señorita Amelia Zíur, es* 
pecial).—Raffles. ; 
R E C R E O D E SALAMANCA (Ideal Polístilo). 
Abierto todos los dias de 10 á 1 y dt 3 4 8.— 
Patines.—Cinematógrafo. - B a i Patisone.—Mar-
tes, moda.—Miércoles y sábados, «añeras de 
cintas. 
FRONTON CENTRAL.—A las 4 t t jugará un 
partido á 50 tantos entro los hermanos Lióla (ro< 
jos} contra Vieandi y Alberdi (azules). 
Se jugará un secundo partida á 30 tintos 
trt Zubicaroy y Eguía (rojos) contra Abando v 
Modesto (azules). 
IMPRENTA Y RSTEtfiOTÍPU DE E L MUNDO 
2, PASAjí: DE LA AU1AMBKA, 4 
Lunes 16 Enero 1911. E I L D B B A T E 
á 
¡La zircidora mecánica! 
Con este aparato hasta un niño puede rápida-
mente y sin i|y;ual perfección 
medias, calcetines y tejidos de todas clases, sean 
de lana, algodón, lulo ó seda. 
NO DEBE FALTAR EN NIS4GUMA FAMILIA 
Su manejo es sencillo, agradable y de efecto 
sorprendente. Se remite libre de gastos, previo en-
vío de I O p e s ó l a * en libranza de ü i r o Mutuo ó 
por sobre monedero. 
Cada Zurcidora mecánica va acompañada de 
as instrucciones necesarias.—No hay catálogo. 
H i m HASI3 W E A V E R . P a s e o ús Gracia. 97. C a r c a ' o n a 
i i 
L i n a » tía Nevw-Yos«kf C u b a y EViéjioo. 
E l d ía 2G do Vu&vo « a k l r S da B a r o a l o n n . el 23 do M í l a g s / o l SO <ln C á d i i , «1 v a p o r 
M. C»l»«» u . i a(o [yw.i Nuw-Torit, l í a b a a a , Vc i r . i en tz y l * i inrU» M6jh5t>. 
L i n a a d e V o n e z u e l a - C o i o m b l a . 
E l d i ; 10 do H u a r o s i l d r i da U n o e l o u i , a l 11 de V a l e n o i u , a l 13 du M á l a g i j o l 15 d e 
C á d i z , e l v a | i ü r E:IM»«O« Af-«>% d i r o a a m o n i o p a r í Las P . i l t u u s ^ a n l n C r u z d e Tonar i te, S a n t a 
C r u x d a P i l m a , P u e r t o K i o o , l l a b a m , P u e r t o L l m ' m y C >!()a, do d:>udo g a l ó n l o i v a p o r u s e l 
12 de eada mes p a r a 3 i b i n i l ' a , Ouraf.; 10, P u e r t a C a b e l l o , L a G u a y r a , ol t í . Se a d m i t e p a s a j e y 
c a r g a p a r a Ver . io u/. y T a m p i o o , oon I r i n s b o r d o en U a b a n a . Combina p o r o ! f e r r o c a r r i l do 
p a n a m á c o i las C o m p & a i a a de n a v a g a o i ú n d e l Pao i f loo , p a r a c u y o * p r o r t o s a d m i t a p a a a j a y 
aa rna oon b ü i e t o s y o o n o c i m i a i U o í d i ra ;Uo? . T a m b i é n o a r ^ i (iara M a r a c a i b o y C o r o , o o n 
i r i nub i r d u t;a C u r a s a o , y p a r a C u m a n á , C a r ú p a n o y T r i n i d a d , o o n t r & n u b o r d o o n P u e r l o 
C a b e l l o . 
LJrsea da FiSígsinan* 
E l d.'a 7 de E n e r o a a l d r í da B a r c e l o n a , h a b i e n d o l io . iho laa oaoalaa i n ' e r r n o d i a a , e l 
v a p o r i J U m » ' » c i i rocLanJonto p a r a G é n o v a , P o r t - S k i d , BU YA, C o l o r n b o . S i n g a p o r o , l i o Tío y 
Manila. • i f Y i e n d b p o r I r n u b o r d o los p u e r t o a da la ooata o r i o u t a l d© A f r i c a , da l a l u d i a , 
J a v a , B l M t i l t r a , C h i n a , J a p ó n y A u s t r a l i a . 
L í : i 3 a d o B u e n o s fíiros. 
E l i f f l 3 i io E n e r o a i l d r . í da B i r o í l o m , o l 5 da M . í l i g a y a! 7 do C á d i z , e l v a p o r I», de IBatiUK'.IKU; « l i r o j i a n i e u t e p a r a S m t i C r u z da T e n a n f a , M o n t e v i d e o y B u o n o a A i r a s . 
L h i o a d o C a n a r i a s - F a r n a n d o ¡ P ó n . 
E'. d i a 2 o i l d r á d e B a r o e i o n i , e l 3 da V a l c n a i a , e! 4 da A l i o m t o y © I T d o C á d i ? » a l v n p o r 
M . J. . V i l l n ~ ; ' d l r a o i j u n e u t o p a r a T á n g e r , Caaab lauca , M a z a g á n , Lns P a l m a a , 3 < n t a C n i / . 
de T e n o r i f e , flan! a C r u z d o l a P a l m i y p u e r t o a du la oosta o c o i d o n t a l do A f r i c a , r o g r a s a n d o 
d « F o r n . i n d o PÓÓ e l 2, h a í i i e n d o laa oaoalaa da C a n a r i a s y da la P o n í u a u l a i n d i c a d a » e n e l 
v i a j e de i d a . nfa, "Va,,. 
C o m p - i i i . " aa a i o j a m i o n i o m u / c ó m o d o y t r a t o e i i n e r a d o , c o m o ha a c r a d i t a d o e n s u 
' 8 e P v i r ; r i . r íeo. i ja¿ á f a m i l i a r . I ' r a j j o a o o n v c i n c i o n a l o s p o r oa iau ro tea de l u j o . Uebajaa 
Eslort v . po i 'os a d m i t e n o i r , i « nn las c j n d i o i o a o - i más f a y o r a ' j l a a , y p t a a j e r o s i q u i e n e s ¡a 
d i l a t a d o 
J  p o r p a -
sajes de ida y v u e í i a T a m b i é n ao a d i a f i o ca rg» y t e e x p i d e n pasa jes p a r a t odoa loa p u o r í o s 
d e t K í u M i ' , f/M-v :d w p a r l i u e ía r o j í u l a r o s . L a ü m p r a a a p u a d a a á j g u r a r laa m o r c a n a i a s q u e i i , ' 
ámbar- ; • • <• • i--; b u q i ' f a . 
• 'P • K V A r l T M í v -XR̂!»}»» OU I«H " I ^ t o » d o o x p o r t f t d r t t i — L a C o m p a ñ í a haoa 
rttottQcs d*1 í)J p ) i ' 100 o u IOÍ d a i e i de l U t a r n x i u a d a a a r t i o u i o s , o o n a r r a l o á au c o n t r a t o co . i o l EG:8̂->. 
a o n i c i o * Í-O n " r « i : í l M . - L a S i is . í ión q u a de (3St )3 S a r v i o i o a t i e n e o a t i b l e n i d a l a C o m p i 
tita se en >.írj . d-)-tr i l n j i r ea l í h r a a i i r los m u e s t r a r i o . } q u e le »•.» m oo tVMMdus y de l a o o i o -
ipWáidH d ', .'<v t o u k u ' ; « / * z o n t a , o >:n > o m i y o , ü.sae.jn h a c e r Jos o x p a r t a l o r a i . 
L í n e a d a Caa 'aa y M é j i c o . , 
E ; d ía 17 do E n e r o a >¡drá de B i l b a o , e l 29 da S a u t i n d ^ r y e l 21 d e C o r u í l a , o l v e p o r 
AIÍIMMH» d i r e c t a míí r i le p i r a l i a b a n i , V o r a a r u z y T a m p i c o . A d m i t o pasa je y c a r g a p r a 
C o s t a ü n r . e y PaoíMco, o n t r a u a b o r d o en U a b a m a l v a p o r de la l í n e a do V o n o z u e l a - C o l o m b i a . 
P u r a esto s e r v i c i o r i g - j u r e b a j a » e s p e c i a l e s e n paaajja do ¡da y v u e l t a y t a m b i é n p r e c i o 
c o n v f l n e i o n a l o » p a r a c v n a r o f o r t rte l u j o . 
S U S C H I P C I O J M 
: ] , 5 0 t t - i i n e a t r e , 1 , 25 m o s . 
4 , 5 0 
G B o i n e s t r o , 
9 
M a d r i d 1 2 p t a s . a ñ o , 
P r o v i n c i a n 1 6 
P o r t u í r a l , 2 5 
T ? V + • A U n i ó n p o s t a l 3 6 
E x t r a n j e r o ^ eoniprondidag4. 5o 
SUSCRIPCION BOLETIN 
mes, 1,25 p a s a t a a . -PROVINCIAS: Trimestre, 4,50 pasatas.—Ano, 16 pesetas. 
EXTRANJERO: Ano, 33 pesotaa. 
MADRID: 
provincia de 
so suscribe á ES ©isPassle por 
de de 191 
P U B L I C I D A D 
En cuarta p lana, media plana. 
cuarto ídií in 
octavo ídem. 










A v i s o importa 
C o n e l f i n de e v i t a r e q u l v o c a o i o n e . i , l a 
//(Mwowa da l a voz de a l « r t u <1 toda» toi ComUHifi J- />„J 
y á «u n u m o r o r t a c l i e n t o l a pa ra q u e n o se (le¡ftM „ 
i»rs.>n«« q u f l , t o m s n a ^ S i ; 
y 
a n u n r i l o n pampoflos 
de «ata C a s t , v a n ú 
E n esta Casa «M d o n d e ú n i o a m o a i e so v e a d o n )a¡1 
t a m e ñ a ^ v i i e l n « , merlnof, t l onzog de t o d i s o l a g ^ K 
h o l n n d i i s , ( { ó n n r o i H/.ula¡i eapociuloa, gónoroa b ia i l ' »i¡, 
m o j o r o a ina runa , muntai, oo lobns, t eUa de colohonT** ̂  
de puuto, eto. etc. T i e n e u n a 8«oui(Sn ospoola i 
¡o» do liúbito* vMigtoiso», etlitmoúa» iuu-a batuta* uQnî ^h l 
y otroa articulo» para traje» tala»** y iiañeiiu, nant^ ** 
dará ItUan. 1 y 
l'iil tna» rauastrtrioa.—PH«OIOM r u ó » . 
i - ^ii Ca i te d« P o s t a s , 36, RJadrjri'v''
ADO I.OH l»01t!N*»01«« V OtAH wÜgfL 
PELETE 
L Á Z A 
— E I S T 
m i l i (riisíi) 
AVENUEDELA GAílE 
E I asr 
P r i m e r a y segunda p lana: l ínea. 
E n la tareera plana, Idom . . . . 
E n la cuar ta p lana, i ínoa . . . . 
> p lana on tera 
C A S I A &Mm¡ClQ S A T S S F ^ S i A B I E Z QEViTIMQS ÜE S K a s P l í E S T O 
P R E C I O S R E D U C I D O S E N L A S E S Q U E L A S M O R T U O R I A S 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : V a í v e r d e , 2 , M a d r i d . T e l é f o n o 2 J Í 0 . — A p a r t a d o da C o r r e a : 
mf lDR 
4, ESPARTEROS, 8 
Pat t fEf iA F-NCIGLCPÜDIA D£ LA VIDA PRACTICA 
5 0 0 p á g i n a s d e texto. Mis Bfe !.C09 grabados, 
y fáminas en colores 
r e n a £ 1 
y ?n laa prl̂ s-cipaics librerías, i t o y e t w r i i w i y Í¡ía2rar«>«j do 
L O M E J O R 
o n c a u m s l e g í t i m a s i n g l e 
e a s y d e l p a í a . D o r a d a s d e 
h i e r r o y d e m a d e r a 
P I I S T I L I i O S 
E o p o s y M i n a , 5 ( P a s a j e ) . 
C a s a f u n d a d a e n 1854. 
lRÉ~GALrO_ 
A n u e s t r o s l a e i o r s n ; p o r 
doa pesetag c i n c u e n t a c é n t i -
m o s , on l i b r a n z a ó en so l l os , 
r e m i t o c e r t i f i c a d o s 6 r e t r a l o a i 
a u t é n t i c o s d o . S u K a n t l < t a < l | 
P í o X , S i d o r a de I>. C a r l o s tio 
I S o r b r i n , 5 i d e m de i>. .C ti 
-.ítp y ó d ' a t i n t o * d e l K a o r r a d o 
• o r a z ó n ( le J e s ú s , I>a l * u r f -
i l u k a y o t r o a s a n t o s á e!e33ián. 
P e d i d o s , á R e y e s M o r e n o , Ca -
n i l las , 15 { P r o s p e r i d a d ) , ó Hé -
yea -Pos ta i , M o n t e r a , 44. 
O o a d m i t a n a n u n c i o s y SUS' 
^ c r i p e i o n o s e n la A d m i u i » 
t r a c i ó n de este p e r i ó d i c o . 
L U I S S E R R A N O 
TJ?HSI lBDH SU í n A Q U l f l f l R l f l flU 
Paseo de Recoletos, 1 0 , Madnci, 
Especialidad en extintores de incendios K a a t o a aprobados y adquiridos por 
Cuerpo de Bomberos, Banco de España, Museos del Prado, Arte Moderno, Re*l 
Academia San Fernando, Palacio de la Infanta Isabel, Hotel Ritz, etc. 
— Paseo do Stacolctos, f̂ . — CgSAC&ID ' 
C o n f e c c i o n a y r e f o r m a c o r -
sés. E s p e c i a l i d a d y e c o n o m í a . 
'A'4>l«4i(»( t i : , gií-.-.S. c o i t t r o . 
T u b e r í a s de a c e r a usadas 
p a r a c o n d u c c i ó n d e aguas y 
v a p o r y p ; r a p a r r a l e s y ee r -
eados. , J . R i v e r a V a r í a * . 
snoras 
tnrazor.as 
BLES DE LüJl 
ANTIQUOÜ Y R S O O S R S O S 
Couipra, venta, cambio y alqullcrca. 
Cortinajes y tapicerías á precios reiuc-do'i' 
EXPORTACION A P R O V T W C I A S 
Embalajes ccuitóraiuos. 
Jesús, encargado du Doña F e l i p a 
B O L S A , 1 0 , P R t M E ^ | 
Ornamentos de iglesu 
G r A H C Í A M t T S T I E I . S S i 
0 4 : , M e t y o i ^ B < L 
S u r t i d o e s p e c i a l on toda claaa á e d 
t i c u l o s p a r a e l c n l t o d i v i n o . 
PSDABtf lJB C A T Á L O G O S Y Ml.'^.^TItd 
LA PRENSA 
\vm n m m 
m v m mm 
Carasua, Í 8 . Te lé fon f23. 
C o r a b i n a c i o n e » e c o n á -
m i c B d? v a r i o s p e r i ó d i -
cos. P í d a n s e t a r i f a s y p r e -
s u p u e s t o s do p u b l i c i d a d 
p a r a M - d r i d y p r o v i n -
toi c i a s . G r a n d e s deseuen 
e n esque las de d o l i m c i ' 
n o v e n a r i o y a n i v e r s a r i o 
A N T I G U A Y A C R E D I T A D A 
I 
D S S A N S E B A S T I A N 
D E 
ATOCHA, 55 (a! lado de l a iglesia). 
I v I - A . I D IFL I I D 
CASA FÜN9ADA EPJ E L AÜO Í730 
E l a b o r a c i ó n e s p e c i a l . — P o r f o c c i ó n y p c o n o i u í a . 
Las ve las q u e e l a b o r a estíi e.ioa s o n do t a n n o t a -
M o r e s u l t a d o , q u e l u c e n desdo e l p r i n c i p i o a l 
ü n a l con la m i f i m a i g u a l d a d , 
l á s p e s i n l i d a d e n v e l a s r i z a d a s y do c e r a , do f l o r e s , v a r i l l a n VÍNÍ ILOS, O'GO B»»»", 
S*2iE?J !0.«» O I l T K a r i 8 » O S l - e í C K M T A <;AJ;A allzl» * p a ñ o s , c a l i e n t a p i o s . 
E x p o c i e i ó n N a c i o n a l d o M a d r i d (1807) M E D A T J i A | B a t , ! i r f i a d e c o e í n a -
D E n K O N C E . E x p o s i c i ó n I n i e r n a o i o n a l do P a r í a ! c s - «BOK't 'Aa.KZ.A, r>a 
(1905), M 1 S P A L L A D E O l i O . E x a o s i o i ó n d e I n d a s -
t r i a s M a d r i l e ñ a s (1907), M E D A L L A D E P L A T A . 
N O T A . — I n e i e n a o l á g r i m a , p r i m o r a , íi 2,50 p ts . k i l o -
V e n t a do l u i u p a r i l l a s a l p o r m a y o r y m e n o r 
MIÉ de ñ m m m 
28, C A R R E R A D£ S A N JEflONIMO, 23 
m 
H a c e a l m o n e d a fo rzosa á p r e c i o s b a r a 
t ís imoe , do s n s g r a n d e s e x i s t e n c i a s , e n 
e l l o c a l q u e o c n p a h a c e m á s de t r e i n -
ta años. N o c o m p r a r s i n v i s i t a r este a l m a -
cén. O f r e c e e l n u e v o l o c a l á s n n u m e r o s a 
c l i e n t e l a e n l a c a l l e d e V a l v e r d e , n ú m e -
r o 5. E n l a a c t u a l i d a d , 
Xjxa.3Q.Et, 3 . 1 , " f c í s i j o 
a l o n e s d o r á i s J 
P r r l d < l i c o n A» m a d a s . 
D i a r l o s e x t r a n j e r o s 
N o v c t l a d e s d a l i b r e r í a . 
B X I . T R A ^ , P r í n c i p e , S S . 
— < 
F A B R I C A D O 
P O R 
i o s Religiosos ClsiEfcisnsas 
V U ^ G O » — 
. E S E S 
O E S A H I S I O B O m V E N T A . D E B A Í J O 
Es la joyería que presenta el más gfai 
t ido en medallaa religiosas, desde las más 
destas en plata hasta las más ricas en o; 
plat ino, ornamentadas con rica y íina pedh 
A. Cifuentes.=potógr 
G l o r i e t a de B ü l s a o , 5 . - K a d 
V a r e t r a t a r.J { t l a t i a o e n t r e g a d o en *1 d i o , u u s 
6K1A P O S T A L A S , I'ÓO PHÍiETAS 
P a Q i t i t c s d o Paat iBSa«. 
m a r c a : C h o c o l a l o d e l a T r a p a 400 g r a m o s . 14' 16 y W 1 ,25 ,1 ,60, 1,75, 2 y 2,60 
m r ea : C h o c o l a t e d e f a m i l i a 400 — 14 y 16 1,50, 1,7o, 2 y 2,50 
m a r e a : C h o c o l a t e e c o n ó m i c o 850 — 16 1 y 1,26 
C a j i t u s d i * m e r i e n d a , 3 peset is, oon 64 r a c i o n e s . Dosauentoa desdo 58 paquo tos . P o r t e a a b o n a d o s desde 100 p a q u e t e s h a s U 
l a e s t a c i ó n m á s p r ó j i m a . So f a b r i c a c o n o a n e l i , s i n e l l a y á l a v a i n i l l a . N o o> ca rga n u n c a e l e m b a l a j e . Se hacen ta rea» de 
e n c a r g o d e s d o 50 p a q u e t e s . A l d e t a l l : P r i n c i p a l e s u l t r a m a r i n o s . 
E s q u e l a s d e d e ñ m c i é a 
"En l a A d m i u i s t r a c i ó a do esto Beviódif 
co, has ta laa cua t ro de l a n i a i l iuntíT i . 
E S T A S esquelas se publ ican 
eu todas l as ediciones. 
Administración: Vaiverdo, 2. T e ! 
Fo l le t ín de E L D E B A T E (31) 
o i e d a 
C. SÜAREZ BI1A¥Q 
Pero de! interior del coche tumbado en 
medio de! camino salían gri tos, cuyo eco 
jastimero contrastaba con el t imbre varo-
mi de ia voz que los exhalaba. Fueron á 
ver quién era el herido, y no sin trabajo 
Eduardo y el v i /conde pudieron sacar del 
vehículo al pobre Camporreuondo, desen-
caiad.) de rostro y de cuerpo. 
— :Ay!¡A i —exe:amab«¿inioteandomien-
tras le tzabali no* mía de las portezuelas.— 
iCuida.'.w 1 / ¡o.?! Tengo todos los huesos 
fuera tfe ii sitio. ¡Maldito Ricardol ¡Ayl 
|Ay! Co ,. r e con más l iento. Creo que no 
voy á sa l . entero. ¡Día nefasto! No podía 
ser de ot a mandü. jUejar las riendas en 
manos de m\ loco! No me ha quedado hue-
so i f t M , • pació, despacio, señores míos, 
que mis minmbros son muy delicados y no 
están hechos á tan brutales encontrones. H 
iance ha sido muy rudo y no sé si me que-
dará vida p»ra contarlo. 
Decía ya esto el maltrecho-personaje, sen-
tado sobre la caja del coche, y era de ver el 
lamentable estado dte toda su persona. Su 
barba y sus cabellos, siempre tan perfnma-
dos y lustrosus, á la sazón desordenados y 
pulvoriento», le dallan el aspecto de un dia-
bla de comedia de magia. Llevaba el la .̂o 
de la corbata cicshccuo, la camisa se le es-
capaba entre el chaleco y el patalón, á 
consecuencia de los esfuerzos que había 
tenido que hacer para salir en línea ver t i -
cal por la portezuela del carruaje, y su ele-
gante vestido de viaje, todo arrugado y des-
compuesto, daba señales inequívocas de los 
restregones y porrazos que le habla val ido 
la aventura. En los primeros momentos no 
vió á Blanca, porque sus ojos, cegados por 
el miedo y el polvo, no le dejaron dist inguir 
los objetos que le rodeaban; pero cuando la 
joven con acento entre compasivo y jov ia l 
(pues el cuadro provocaba á la vez d risa y 
compasión) le dir ig ió la palabra, Campo-
rredondo pasó de repente del tono quejum-
broso y abatido á la más cómica de las 
confusiones. 
—¡La duquesita! exclamó, llevándose 
atropelladamente las manos al pelo y á la 
barba para arreglárselos y procurando p o -
ner en orden su descompuesto atavío.—¡Ahí 
señorita, mil perdones sí me presento de un 
modo tan poco conveniente. Crea usted que 
si yo hubiera podido prever... pero nada 
más brutal que un hecho, y el hecho es... 
—Sí, del hecho ya estamos enterados y es 
de los que excusan toda e t i q u e t a - d i j o B lan-
ca sin poder reprimer la risa. —Lo que impor-
ta es que haya usted salido sano y salvo 
del incidente. 
—Me parece que no hay fractura... A l 
menos no advierto indicios... (Esto lo decía 
Camporredondo sin dejar de ocuparse en el 
arreglo de su toilette. M i campañero y yo 
debíamos ser presentados á usted «n toda 
regla por García, pero ya que la fogosidad 
de los caballos... ó el aturdimiento del au-
riga, que de todo puede haber, han prec ip i -
t a d o la situación de un modo tan r idículo, 
peimitame u s t e d que tenga el honor . . . 
¡Ay! ¡Ayl 
Camporredondo se había Ido bajando t ra-
bajosamente del asiento que ocupaba mlen-
ira» hablaba á Blanca, pero al poner los 
pies en tierra para presentarse á sí propio, 
sus caderas, que conservaban todavía la 
impresión de los golpes recibidos, le ob l i -
garon á cambiar por un quejido el final de 
su genti l cumpl imiento. 
—No se moleste usted—se apresuró á de-
cir Blanca.—Los invi tados de mi madre no 
necesitan conmigo de maestro de ceremo-
nias. Demos gracias á Dios de que el con-
tratiempo no haya tenido consecuencias 
más graves. De él no hay que culpar á na-
die. Los caballos más dóciles t ienen sus 
días de luna y pueden dar un chasco al me-
jor cochero. 
—Con permiso de V. E.—dijo el cochero, 
que se creyó aludido, acercándose con la 
gorra en la mano, —ni los caballos ni el co-
chero tienen la culpa del vuelco; es decir, 
yo sí la tengo por no haber sabido guardar 
mi puesto; pero como ese señori to es uno 
de los que ahora se empeñan en robarnos 
el oficio... Por respeto á un huésped de la 
casa, consentí en dejarle guiar el coche, 
pero no sin advertir le que uno de los anima-
les era muy sensible de boca y necesitaba 
ser l levado con maña y suavidad... Cuando 
v i que la cosa iba mal, quise á t^do trance 
quitarle las riendas, pero me las d isputó á 
puñetazos, y tnt retanto los pobres caballos 
acabaron de desbocarse. 
—Si usted me hubiese dejado sueltas las 
manos, yo los habría sujetado.. 
A esta mal humorada observación de R i -
cardo iba á contestar el cochero, sin duda 
con alguna viveza, pero un gesto de Blanca 
le obl igó á callarse. 
Al poco t iempo l legaron dos coches de! 
palacio, «n donde la aparición del t ronco, 
abandonado á sí mismo y arrastrando des-
pojos del vehículo, había sembrado la alar-
ma. En uno de aquéllos venía García acom-
pañado del médico de la casa, pero por for-
tuna las víctimas del accidente ya estaban 
repuestas, aunque asaz molidas y que-
brantadas, salvo Ricardo, en quien la caída 
parecía no haber hecho mella de ninguna 
especie. 
Eduardo pensó uue éste y Campor redon-
do eran, sin duda, los dos invitados á quíe 
nes estaban destinadas por García las dos 
habitaciones al mediodía que él no pudo 
ocupar. También se le vino á las mientes, 
al ver á Ricardo y su compañero, la sospe-
cha de que pudieran tener alguna parte en 
la catástrofe de su novela amorosa, y aún 
receló vagamente que el ot ro de la carta de 
Luisa fuese Camporredondo. No sintió por 
esto, sin embargo, el aguijón de los celos. 
Presumiendo que Luisa había roto la dulce 
cadena de sus amores, cediendo á la pre-
sión de su familia y no á un capricho i n -
constante del corazón, el otro para él no 
era más que un instrumento pasivo de la 
intr iga y no despertaba ni su envidia ni 
su ira. 
García subió con Ricardo y Camporre-
dondo á uno de los dos carruajes de soco-
rro, el cochero se sentó en el pescante del 
otro y se dir ig ieron al palacio, donde todo 
el mundo esperaba lleno de curiosidod not i -
cias de lo ocurr ido. Blanca, Eduardo y el 
vizconde v o l v i e r o n ^ montar, y siguiendo el 
mismo camino hasta llegar á los jardines, 
dieron después un rodeo para entrar por la 
fachada posterior, por donde habían salido, 
á fin de librarse de la importunidad de los 
preguntones. 
Mucho dio que hablar durante aquel día 
y aún durante la noche el vuelco de ios v ia-
jeros, pero éstos traían además noticias de 
Madr id que no tardaron en enseñorearse de 
todas las conversaciones, relegando á se-
{UUdo termino e! interés cL1 aquella vulgar 
aventura. La polí t ica, como hemos indicado 
ya, andaba muy alborotada en toda Espa-
ña, y las plazas y los barrios de las ciuda-
des importantes tomaban en ella parte pre-
ponderante. A la salida de Madr id de los 
dos recién llegados, sonaba la generala en 
las calles, se'reunia la mil icia y había co-
natos de barricadas. Camporredondo refería 
que él y su comnañero habían arrostrado 
los máí graves peligros al atravesar las ca-
lles lenas de aiuotinados, para dir igirse A 
la estación, y aunque la sonrisa burlona 
de Ricardo hacía suponer que la pintura 
pecaba de exagerada, todavía, suprimiendo 
lo que había en ella de personal, era oca-
sionada á despertar no sólo el interés, sino 
la inquietud de los oyentes, que, quien m i s 
quien menos, tenían todos motivos para te-
mer al desorden. 
Durante la comida, Camporredondo, que 
habla tenido tiempo para lavarse, vestirse 
y perfumarse, y que no conservaba de su 
prosaica aventura más que el Consiguiente 
molimiento de huesos, que procuró d is imu-
lar lo mejor que pudo, desempeñó con gran 
complacencia el papel de cronista. Ricardo, 
todavía mohíno por haber tenido que pre-
sentarse á Blanca en la desairada situa-
ción que ya sabemos, le dejó despacharse 
á su gusto. Aunque Camporredondo y Gar-
cía, diputados arabos (si bien mucho más 
influyente el segundo), eran factores y par-
t idarios de la situación polít ica que hacía 
v iv i r á los españoles á susto diar io, c o m -
partían la aversión de los demás comensa-
les á los desahogos de la plebe, así es que 
el narrador dudó dar rienda suelta á su i n -
dignación contra las e s c c ^ tumultuosas 
que describía y cuyo a l c r * » y proporc io-
nes posibles arrancaban exclamaciones de 
indignación en el auditorio. De cuando en 
cuando, sin embargo, las disidencias en la 
manera de apreciar los hechos estallaban 
aquí y allí á despecho de su voluntad ecléc-
tica; pero la presencia de las damas mante-
nía la discusión dentro de moderados l í m i -
tes, aunque frisando alguna vez los tonos 
vivos de la disputa. 
- E n Inglaterra los motines populares— 
decía Campor redondo , -no tienen la impor-
tancia que en España. Nuestra educar ión 
está por hacer. Al l í , cuando la plebe se 'a l -
borota, se entienden con ella los policemen-
si no quiere apaciguarst, hac ín uso de sus 
bastones, tumban unas cuantas docenas y 
todo vuelve á entrar en orden. Aquf, e v i -
dentomente nos falta algo. 
ubier» 
—Sí, nos falta el bastón de los p o l i 
A esta observación del duque de A 
que no había despegado sus labios ti 
la noche, Ricardo levantó la cabeza i 
dolé atentamente. 
—Todo se andará—dijo G a r c í a . -
no se puede reprimir con vigor á los a 
tadores, porque tienen cómplices den 
mismo Gobierno. Yo lo sabía muy 1 
por eso no quise aceptar la carleta c 
me ofreció, pues como ministro no li 
tolerado las demaáias de la canal la . 
—Entendido -observó Ricardo, (omaf l^ 
parte por primera vez en la di C is ión . 
canalla es buena cuando empuja para arri' 
ba, pero cuando tira para k b a i o . h a y ^ l 
ametrallarla. 
- N o tanto, mala cabeza; pero los que es-
tán al frente de la gobernación de un paÍ! 
no deben tolerar que la chusma tenga f i 
constante alarma á los ciudadanos pací-
ficos. 
—Ya—repicó R ica rdo ; -ahora es cliusÉ 
despreciable lo que antes era pueblo celosj 
de sus derechos, como que antes les s t * i 
á ustedes para escalar el poder y ahora leS 
estorba para mantenerse en él. Las cosa5 
cambian según el sit io desde donde sí 
miran. 
—Como que el pueblo ha nacido Parí 
acémila, y la acémila va contra su natuff 
leza si quiere dir igir al arriero. Nadie n'e 
gana á liberal y á hombre de mi lieuip''' 
pero la política es una ciencia práctica yla 
muchedumbre ignorante no puede n" ' debí 
servir para otra cosa que para Instrum*^ 
- Si hubieran ustedes usado ese leu;; 
hace un año, á buen seguro que la acéüi!13 
no habría cargado con ustedes para siibir' 
les al Capitol io. , 
—¿Está usted seguro de e l l o ? - p reg^ 'J 
el duque tomando parte por segunda vez 
la conversación. 
Ricardo vo lv ió á mirar á su Inlerlocut^ 
(Se eonii""» 
